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España ante la infecunda labor de su Gobierno
Enjuiciemos con serenidad

Büu nwiiieiitoe tan precisos los que 
viviiu'.s, ante las demandas cjue' el 
leiés nacicnial plantea, que toda de­
mora en dar las debitlas soluciones a 
■os prtb’ema-s ktcnte'S, determina, por 
cada, dia que c.stas soluciones se ha­
gan esperar, un pa» agigantado lia- 
cia. la confusión dcl malestar, enti'oni- 
: 'ndoncs en el imperio del desbara­
juste y la roma.

Al tratar este tenia, tan furdamem- 
tal para el presente y fuiitro de Ja vida 
española, como delicado' en su expo­
sición, entendemos llenar sagrado de­
ber de ciudadanía, que, un patriotis­
mo .sin mácula anaigado en nuestra 
concienc-ia noe sugiere. Elri uo.s ca­
pacita de esa virilidad reflexiva c|ue 
el afác impone, cuando (solamente se 
inspira en medir las distancias ciue al 

Lien co’ecti%'o .•cifeetan, dcspokdo por 
r ompieto. do* las peqiieiieces en que 
sieiiipie fiu'uran a ri.sionados los egoís- 
inos que el interés rersonal forja.

Hav que señalar con toda ckridad, 
sin lodeos ni euf' n'vnirs, ijuc- vaiedan 
t ians.versar o confundir la triste reali- 
du'l (iiie ¡ns hechos arrojan, 1\ incuria

(juee' G olirnio viene cimentando su 
obra, la cuaL de no. rci tificarse, co­
bijándose o n  nrcencia cu las med"- 
das sahidaWe.s del acierto, es induda- 
Kk que el país caerá, irremi.siblemen- 
(■', en loe ejctremos cmentos! de lo 
más espantosa miseria, con su forza­
da estela de alteraoirne.s diel orden, 
que irreductiblemente la indigencia 
exacerbadla inr one.

Tls indiidaWe que el Gobierro pre- 
tende cubrir su falta de preparación 
para acometer y •i'esiolvcr con éxitO' to­
dos los iTobleinas fundamentah>s que 
Esiaña tiene planteados, y que afectan 
n .su médula vital. cu>-a.s oonsecuen- 
c’ias. ya tan de cerca venimos tocan­
do, con determinaciones' que no alean- 
7om niá.s virtualidad que la de satis­
facer pasiones má.s o mepo» piartidis- 
tas, defraudando primera y agotan­

do después la conciencia del país, que, 
con mayor viveza y sensibilidad, pre­
siente la hecato'iiiibe que se aproxi­
ma para las realidades patrias, relega­
das al olvido. ¡xíT el Gobierne, y por 
lae Cortes, que no han llegado a rer- 
oatarse de que 'Sus resoluciones son 
obra estéril que no pueden interesar 
al pueblo cuando éste no tiene reí- 
suelto previam'ente la.s bases de su 
bienestar social y marcha efectiva ha­
cia el progreso de .su ritiuera y cré­
dito.

TTi el Gobierno ni las Cortes deben 
ignorar que las teorías de ■extremos 
sectarismos que fueron, prédicas y ba­
luartes de propagandas antes de las 
elecciones, creando un sentimiento 
caótico en el vibrar de las muchedum­
bres inexrertas: ron k s  amago,& socia­
lizantes' después, que -sin llegar a al­
canzar estado definitivo en el orden 
legal, han trastornado ol ritmo de 
tiuestra.s bases económicas, median­
te' el natural recelo y rctraiinienrto dei 
capital y las cxigenoia" utópicas del 
pío’etariado, han llesado a determi­
nar 'Gste estado de loralización cu te­
das las actividades proíluctoríis; y 
oue ;>am corregir este m.al, cuyo al 
canco incalculable daría .al traste con 
España v con la Ke-uíblica. en perío­
do' no lejano, es urgente legislar mi 
forma muy consciente' de lo-S' ptroble- 
mas afectado.^ v (on la entereza en el 
facer que p ile  d  atajar las conse­
cuencias del ini-mo mal cxtori,.,rizado

Siendo los fenómenos que más di­
recta y aprcnriaii temen te nos aquei- 
ian los de carácter económico y so­
cial, observiamos. con gran pena, que 
no logra el Gobierno resolverlos y sí 
agravarlos con Vs intentos que pro­
yecta al ocuparse d© ellos.

El señor Oanier. pese a la fama de 
gran economista y financiero de que 
venía precedido al ocu"«r lo cartera 
de ríacienda, al' juzgarle por el pro­
yecto de ley que ha presentado a  les

Ocrtes, con miras a nivelar el l'resu- 
puestci, nO'S ha ofrecido el desencan­
to en que pud'cra situarnos .la vulgar 
prepara.cióin. de la má.s ele'Uiental eco­
nomía ca.'ena; pues el elevar los im- 
puesto.s ha.sta 'imites que no pueden 
en modo alguno sufragar b s  contri­
buyentes por todos conceptos', a más 
de lo ludim'entario que la  medido en­
cierra, lo que determina es agravar la 
.situación en proporcione.s gigantescas 
en lugar de resclverla. Y ello denota 
a toda.s luces, el desconocimiento ab- 
-oluto del i^oblema que .nnj apri­
siona.

Antes de proyectar así, es necesario 
estar percatado de cue la producción 
eapaño’'a se earcuertra en dificilísimas 
circunsiancias, c  mo consecuencia de 
la paralización a que viene sometida. 
Recargar los irapucstn.s .so'bre esta.s 
agónicas'.activid.ade.s, es ir flechado a 
•su total riik a . Y  no fts en verdad el 
procedimiento más adecuado motar de 
un solo goh>c la.s fuenteis de riPoduc- 
ción, pcn l.a finalidad do' robustecer 
de manera ficticia v traii-sitoriameii- 
te la» arcos del Tesoro.

La solución aceriada de esta magna 
y difícil realdad solamente puede al­
canzarse mediante una conjunta y 
bien 'ftstructurad.a obra gubernamipr- 
tal. que enlace, de iiia.nera práctica, 
todos los intereses tafectados por el 
desooncierto.

Nuestra ritiueza efectiva y potc'n- 
te hasta extrem-cs que nn hemos llc- 
<rado a  usufructuar, se encuentra en 
la tierra, en la.s .aguas que no op'rove- 
chanios por incuria, y en el sol germi- 
nador, con cuyo privilegio tan esplén- 
didameint© noe ha dotado la Natura­
leza.

El error que a  situación tan diflcil 
noe ha conducido, ja rte  de' descono­
cimiento ab.-ohito con que el Gobier­
no ha intentado resolver el problema 
agrícola. Pues en España, donde exis­
ten cerca de un ciento de juiler de
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hectáreas encharcadas e  inaptas ac­
tualmente para el cultivo, cuyo suelo 
encierra un emporio de riqueza fertili­
zante, y donde, además, existen otras 
muchas que no se cultivan y que son 
susceptibles de dotarlas también de 
regiadío, lejos de acometer esta obra 
reíroneradora, cuyos resultados de in­
tensificación productiva y de trabajo, 
TK>r su gran importancia, no es facti­
ble precisar, se pretendió desde el pri­
mer momento, y sin duda alfruna con 
'a ‘finalidad de iwoducár satisfaocio- 
nes de' galería, encauzar el asunto por 
la senda incierta de' las exproniacic- 
ne«, para llegar al reparto' de tierras.

Tíicsumiendo '■ Ks a nuestro enten­
der la forma precisa y única para oon- 
iiirar la situación creada, resolviéndo­
la felizmente, que el Gobierno retire 
•’ (“ la Cámara el proyecto de reforma 
«■rraria. restando |con .ello una per­
turbación manifiesta que tiende a en­
señorea,r ocn sus derivaciones todos los 
males que dejamos apuntados, susti­
tuyendo esta labor con le, pertinente, 
para ultimar un vasto plan de obras 
mlblicas, en el que esté comprendido 
el saneamiento de esas tierras enchar- 
nadas, hasta ponerlas en franco des­
arrollo de cultivo y el aprovechamien­

to de' aguas, ordenando técnicaanen- 
te, y de manera obligatoria, la explo­
tación agrícola, para que ésta dé los 
rendimientos dc' todo® aquello.s produc­
tos que hoy importamos y que son 
susoeptibles'de cultivo en nuestro sue­
lo ; ron lo cual rápidamente se habrá 
rpsnelt'O el problema del paro obreuc, 
oue es amenaza alarmante C' impasi­
ble de prolongar.

Para lie car a  esta finalidad, medite 
el .señor Camer. cuánto' mas fácil y 
rositivo, de presente y porvenir, re- 
.«ulta oue el Gobierno, dictando m'C® 
didaa y dieoosicione» adecuadas, dé 
H sensación de garantía al capital pa­
ra nue éste, cou' plenitud se movilice, 
y dé irm'pdiato, acudir al emm'éstitn 
nacion.al en cuantía que facifíte. no 
solamente lo necesario' para esta.s 
obras de resurgimiento, si que a “u 
vez, por m.Rdicis sólidos, robuztezca 
nuestro crédito en el Extranjero, dan­
do a  nuestra dáviea él valor oue le  co­
rresponde y que es imipreecindible 
restaurar, si es que ciertamente nos 
nreocupamois d© ooniseguir el bien de 
España..

Cristóbal R U I Z  G I L

H A Y  E N T U S I A S M O

H e aquí al bueno del con d e ta n  in­
ten cion ad o co m o  siem p re. S o ca-  
rron cilio , ganchudo, co n  su  a ire  de 
excelen te  p olítico  p ard o  de G uada- 
la ja ra . D e un m om en to  a  o tro  a c u ­
s a r á  en  la  p an ta lla  esp añ ola  su  
p erfil trav ieso . V an  sien d o im p ro ­
p ias de su  sen ectu d  ta le s  p iru etas. 
H ab rá  que ad v ertirle : |íormalidad 

se ñ o r  conde, iorm alidad!

TTn ministro dice a la Cámara algo 
d© la  ley del 5 5  y d© k e  moderados. 
InteoTumpe no sé quien y e© origi­
na un escándalo. Se habla de Santa 
Teresa, de Espartero y de O’Donnell; 
como consecuencia se reproduoe ©1 es­
cándalo en un tono que deja colmada 
la ambición de las tribunas. ¡Hay 
entusiasmo, luego hay patria!

Da gusto eso de tener unas 'Cortes 
que tomen tan en serio los graves 
nroblemas qn© aquejan a  la  Nación. 
E s  indudable qu© así se va lejos, y 
que esos estrepitosos aplausos con- 
oue los diputakis «e premian sus pro 
pías actuacioii'es no pueden por menos 
de anunciar la  entrada de la patria 
en el 'escenario del mun'do. Ahora que 
no como una artista que saluda gra­
ciosamente, porqut en España hay 
dignidad suficiente pana aparecer en 
estos mcmonfo.Sí como: loS' gladiadores 
en el ciro romano: «¡Salve, Progre­
so: lo« que van a  morir t© sahuian I»

¡Qué enturiasmo! ¡Qué de saciifi- 
cios por la atria ! Y  cada v̂ ez más. 
porque ni en los día.s> en que se deba­
tía lo más interesante de la Constitu­
ción 8© accionaba con tanta energía. 
Y  es que hay quien ha aprendido a 
discutir nada menos qu© como el pro­
pio Cicerón, metiéndose Ipieílrecitas 
en la boca y todo. ¡T®a patria premia­
rá eJ tesón dé estos héroes!

¡ Lástima qu© yo no sea diputad©'!

Tjo digo con sinceridad, pues presen­
taría a  la Cámara dos o tres párra­
fos del «Quijote», dé interpretación 
dudoía,, que tengo anota-do.s. y daría 
nuevos días de gloria parlamentaria 
al país. Y  las Cortes vivirían por mi 
genialidad una temporadáta más, sin 
oue nadie se atreviese a  insiniuar eso 
de (pit ya es liona de qu© vayan pe'n- 
sando en disolverse.

Y o creo que en nuastna España de­
be Imcerse una propaganda qn© con­
siste en dar a cada habitante una ho­
ja  de papel doblado en tres partes, 
que convenga , en la primer® lo que 
vele hoy la peseta y lo que debía va­
ler; en la segunda unos, fragmentos 
de 'Csa literatura extranjera que nos 
ridkuriza sin razón alguna, y en la 
tercera, en grandes ranacteres. estas 
frases; «Casi todo lo qne produoe Es­
paña es superior a  lo qu© importa, y 
el casi pcdríamos anularl si nos lo nro- 
pusiénamos». Sería una medida eficaz 
<l llevar pegada, de un modo obliga- 
I cirio, en la punta de la bota, esta ho- 
jiu de papel, lara que cada vez (pie 
nuestra desgana n-os haga incJin.ar la 
cbeza estúpidamente, la veamos. Las 
büindeTÜIes de fuego si.iwen únicamen­
te para los toros inaner®, pero el | ro- 
cedimient'O puede aplicarse .a cualquier 
indmduo de ese rolde inmen.so e  iner­
te qu© constituye gnan aW lia nacio­
nal.

Así. en lugar de perder el tiempo 
leyendo las sesiones del Congreso' o 
haciendo' cola e  sns puertas para oír 
oómo ©1 señor X  expon© en veinte 
minutos lo que puede decire© en me­
dio, nos alejaríamios de tan lespeta- 
bl© oasa y nOs pondríamos, llenos dé 
conlfianza y de alegríai, a  pi'<̂ ver la 
maravillosa rueda destinada a traiis- 
formrí nuestro' esfuerzO' en un chorro 
imrí.simo y continuo de agua fecun­
dante. Porque este trabajo, en un 
acuerdo formidable y total, ©e nece­
sita para qu© loe gritos subversivos 
de la c»Jle, las discusiones tontas y 
los tiros fracrticida queden ffustituíd'os 
por el clamor de las máquinas en los 
talleres, por la voa del agua en las 
acequias y por el canto de la  alondra 
en loe tngos.

¡ Y  qué sorpresa la de esos señores, 
ruando, con los puños en oJto, vean 
(•nt'nces que nadie los eseucba, que? 
el país se ha rocho razonable y ba 
\nielto la espalda a  los discurso-s, ávi­
do de regeneración. Y  a  la voz de la 
patria: (dxis que van a  morir te sa- 
h’dan», el pueblo sobcj'ano, el rey dé 
sí propio, el emperador de su volun­
tad, exclamará como en otras edades 
con el dedo pulgar levantado; . ¡E s ­
paña no debe morir! ¡ España en pie! 
¡Tivia España!»

Eduardo DE V A L D I V I A
Ayuntamiento de Madrid
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A N A L I Z A N D O

La verdadera revolución
D jq  Melquiades Alvarez ha bahia- 

do en Valencia. Par^ los viejos, y nue­
vos caudillos nvanifestarse en la ciudad 
de’ Cid, es algo así como ©1 kan- 
(isinu de sangre. Es cuando s© prue­
ba el mlor y la  consistencia, El 
misino señor Alcalá Zamora, en 
nuestros días, escogió el escenario va­
lenciano para dar sus primero© pasos 
por la iseiida de la  República. La con­
ciencia ciudadana de la capital levan- 
lina piensa y vibra, y  por ésto todo.» 
la estiman fértil para sembrar en ella 
ideas.

El discurso de don Melquiades Al- 
vanez nos ba halagado. Su© piiiieipia- 
les puntos de vista coinciden con, los 
que bomoa venido manteniendo desdo 
estas i'áginas. Hallar conformidad de 
parecer en un hombre de La prestigio­
sa mentalidad de don Melquiades, 
s i^ p r e  será causa de ncble orgullo.

Como nosotros, el ilustro caudillo re­
formista, so-stiene que aquí no ba ha­
bido revotoción. ¿I)ónde ha existido 
la revolución que se pregona?—se 
pregunta. líuegc tamibién mantieme el 
criterio de que los últimos estremeci­
mientos obreros tienen .su origen en el 
hecho de que se prometen al pueblo 
cosas que no se pueden hacer.

Tja gran verdad de que no hemcs 
realizado la más leve revolución, ba 
hecho montar en cólera a los cama­
radas de <iEl SooiaHsta», El órtiauo 
del partido obrero rree que en Espa­
ña se ba efectuado honda revolución, 
y arremete contra don ifelquiades, ase­
gurando que es un político primitivo, 
que no se ba enterado de nada de lo 
qu© ha ocurridq a  .«n alrededor.

iDon Melcjuiades también ha sosten 
nido en su discurso de Valencia un 
lema quo tiempoi ha viene tratando 
nuestro director T>. Oriatohal Ruiz Gil. 
E ' de que la.s actuales Cortee baU' cum­
plido su misión. «El Socialista» ase­
gura que se pide la. disolución de las 
Oonstituventes porque causan miedo 
sus tareas. ¿Miedo? ¿A quién? Como 
no sea a la clase obri ra. Nosotros cree­
mos que las demás fuerza® sociales 
s© hallan encantadas ooix e«t© Parla- 
niiPinto por lo • concienzudamente con 
que pierde el tiempo.

Nosotros no oreemo.s, como lo© -®e- 
■'ores Alvarez y Ruiz Gil, oue la® ac- 
tiia''es Cortes hayan cumplido «m mi­
sión, y. de ahí. la mce.sidad de disol- 
vecrla». La realidad nos paree© muy 
otra. A nuestro entender hay que li- 
(¡uidar las Constituyentes, porque no 
cumulen oon .su misión. No sirvc'i ; n- 
ra el fin que ronscituye au inandai . 
Buena prueba' d© ello la tenemos i>n 
el hecho de nue ae mueren en id va­
río.

Se han distanciado de la opinión 
del país. A ésta ya no inteiesa la la­
bor inadecuada qu© lealizaa. Su, vi­
bración espiritual tiene un gian pa­
recido con el rit-mo' del Himno de Rie- 
'O, sea dicho c tn  toda clase de res­
peto© Q la marcha nacional; e> monó'- 
tona, inaehaeona y vulgar.

Por otrC' lado, también encontramos 
appo-bación tácita a  otra afirmación 
nuestra em las deelaiacicne® que hizo 
el señor Lerroux en París, haoe unos 
días. El jefe  d© los raJiealee jczga 
preciso hacer la revolución desde, arri-, 
t,;i para encauzar, por 'víae fecundas, 
el presente de Es¡:aña.

Si ña'aremos esta comunidad de jui- 
ci s entre los .señores Alvanez, I^e- 
rroux y nosotros, no paia insinuar u 
argüir una paridad en lo que se re­
fiere a  liorizo'ntes intelectualeis—ello 
sería torpe flaqueza— , sino para afir­
ma.!' nuevamente nuestra creencia de 
que no puede opinar d© otra manera 
el que .cbserve objetivamente la  si- 
tu.aL'ión de EspaSa.

Lo demás es hablar al scmncio de la 
rasión del j;artido a que .®e pertenece. 
La única realidad tangible es -qu© 
aquí no ha pasado nada. Si don José 
Sánchez Guerra ¡lega -a convocar Cór- 
tes CoustiUi.yentes, a li> mejor nos 
ofrece una CfiBstituciún mucho más 
democrática que la que nos rige. Y  de 
los cementerios y divorcio no habie- 
mes. Lii únioo' que se ha hecho es 
alannar a Ic.s cspañrles y conuprome- 
ter iiu©.s:ra ecoinoniía con el anuncio 
d© medidas pública.® draconianas que 
no se lian llevado a  lá  práctica.

No solamente aquí no se ha hecho 
ningivra revolucdón, sino que Iq revo­
lución, la verdadera revcilución que 
está ccnmoviemdo a todo el'mundo, la 
económica., aún ,n,0' ha despertado nues­
tro interés. ¡E n  esto si que marcha­
mos de espalda.® al caináno que -sigue 
Europa.! A‘  esto es pora ncaotros in- 
d!c o aterrador de qu© todavía no co- 
iiocemoe las neoesidad'es políticas y 
sociales de España con reW ión a la 
nioderna 'economía, y que per ello se­
rá difícil que las dominemos 8U¡>erán- 
dolas,

A lfre d o -C e m ^  D E B E L L V E R

Chinos y japoneses
T o d as  la s  n o tic ia s  r e fe re n te s  a  Une 

la  s i tu a c ió n  m e jo ra  e n  e s te  co n flic to  
ch in o -jap o n és, q u e  p u d ie ra  s e r  t e r r i ­
b le  p ró lo g o  d e  «algo» m u ch o  m á s  se  
rio , s ié n d o lo  e n  s í  y a  lo  b a s ta n te ,  c a r e ­
cen, p o r  d e sg rac ia , d e  la  a p e t« d d a  ve­
ra c id a d . P o r  e l  c o n tra r io , l a  c o sa  em  
p e o ra  c a d a  d ía , c a d a  m o m en to .

JjOfi ja p o n e se s  d e sp u és  d e  la s  fác ile s  
v ic to r ia s  q n e  o b tu v ie ro n  e n  M anchu- 
r ia , e s tá n  a so m b ra d o s  a n te  l a  t i tá n ic a  
y o b s t in a d a  r e s is te n c ia  d e  'o s  ch in o s , 
q u e  e n  n ú m e ro  m u y  in fe r io r  se  h a n  
h e ch o  fu e r te s  e n tr e  l a s  r u in a s  d e  lo 
q u e  fu é  Chape* y  a g u a n ta n  hero lca- 
n ien te  r l  c o n tin u o  a ta q u e  de l e n e m i­
go. N i e! fu e g o  p e r tin a z  d e  lo s  b uques 
de  g u e r ra  jap o n eses , n i  los g ra n d e s  
p ro y ec tile s  d e  o cho  p u lg a d a s  q n e  f r e ­
c u e n te m e n te  c ae n  e n tr e  e llo s  y  q u e  al 
e s ta l la r  co n m u e v en  lo s  e d lf itío s  e n  u n  
ra d io  d e  v a r io s  k iló m e tro s ; n i  lo s  bom - 
h a rd io s  a é re o s , le s  h a c 'n  d a d a r .  L a  sii- 
p i r 'o r id a d  d '  m ed io s con  que  lo s  j a  
r - n 's e s  c u n t a n  n o  Ies a r re d ra .

L os ch in o s  a lg u n a  q u e  o t r a  ve* 
c o n tra a ta c a n , y  e l en em ig o , a  p e s a r  dé 
q u e  c o n tin ú a  re c ib ien d o  re fu e rz o s , h a j  
im m e n to s  e n  q u e  se  v e  m u y  co m p ro ­
m e tid o  p a r a  m a n te n e r  su s  posic iones.

V a n  m uchos, d ía s  d e  lucbla feroz. 
C o n tin ú a  e l  fu e g o  d e  lo s  b u q u e s  d e

g u e r ra ,  lo s  d isp a ro s  d e  l a  a r tiH e ría  
g ru e s a  y  lo s  b o m b ard eo s  a é re o s ;  p e r o -  
io s  ja p o n e se s  n o  a v an z an .

L a  a c t i tu d  d e  lo s ja p o n e se s  y  su s 
p ro c ed im ie n to s  h a n  p ro v o cad o  l a  p ro ­
te s ta  e n  la s  c iu d a d e s  a m e r ic a n a s  don- 
do  s e  e x lle n d e  e l g r i te r ío  h o s t i l  con ­
t r a  e l J a p ó n .

L a s  g ra n d e s  n o tic ia s  y  lo s  g ra n d e s  
«cam elos»  c irc u la n  y  se  su c e d e n  con 
(« i t ig in o s a  rap id ez . -

E n  é l  S en ad o  a m e r ic a n o  s e  p re se n ­
t a  p o r  e l  se n a d o r  H a b e  u n a  p e tic ió n  
p a r a  q u e  n u ev o s b a rc o s  d e  g u e r ra  se  
c o n s tru y a n  con  u rg e n c ia . L a  d ip lo m a ­
c ia  se  m u e v e  c o n  fe b ri l  ac tiv id ad .

C o rre  e l ru m o r  d e  q u e  e x is te  un  
a cu e rd o  f ra n c o - ja p o n é s  so b re  p o lítica  
c h in a ;  p e ro  e l e m b a ja d o r  d e  F r a n c ia  
lo  d e sm ie n te , ca llflcándo lo  d e  lo c u ra  y 
f a n ta s ía .

E n  In g la te r r a ,  e l Je fe  d e  l a  oposi­
c ió n  e n  l a  C á m a ra  d e  Jo s C om unes 
d ice  q u e  e l G ob ierno  ja p o n é s  se  h a  en- 
Ti-ascado e n  n n a  o b ra  d e  p i r a te r ía  In-

rnaciona* , y  s.i a r m a  i  G ra n  es­
cándalo .

T odos, to d o s , lo s  m á s  f u e r te s  y  los 
m á s  d éb iles, lo» q u o  tie n e n  a lg o  q u e  
d e fe n d e r  y  lo s  q u e  a s p ir a n  a  ex p an sio ­
n a r s e  t ie n e n  f i ja  l a  m ira d a  e n  e l  c o n ­
f lic to  d e  E x tre m o  O rle n te . Loa pueb los 
so n  com o lo s In d iv id u o s , e o n  s u s  t e ­
m o res  y  s u s  ego ísm os.

Y  a h o ra  n a d o n e s , la s  fu ertes.
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la s  q u e  p o seen , tem eai, a, p e s a r  d e  so  
fu e rz a , q u e  p e lig re  s u  p o d e río ; y  la s  
o tra s ,  la s  déb iles, la s  q u e  poco o  n a d a  
t ie n e n  q u e  p e rd e r , p re se n c ia n  l a  In i­
c iac ió n  d e  l a  t r a g e d ia ,  q u iz á  con  la  
m ira  ín t im a  d e  q u e  Ies p u e d a  re p o r ta r  
a lg ú n  p ro v ech o  o t r a  sa c u d id a  s a n g r ie n . 
t a  d e  l a  H u m a n id a d .

Noticias de Wáshington recibidas el día 8 
afirman que el comandante de las fuerzas 
am ericanas en Shanghai anunoia que el Japón 
manda refuerzos para conseguir la lotal des­
trucción ds Chapei.

Por lo visto la cosn se va arreglando.

Olro despacho de Londres da cuenta de que 
numerosos navios y transportes japoneses es­
tán ahora anclados en el río.

De Tokio dicen que los japoneses han cau 
sado cien bajas a los chinos cuando éstos ata­
caban Ilung-Chi-Chien.

Los j-oponeses también tuvieron numerosas 
bajas. Los japoneses preparan el envío de nue­
vas fuerzas. Dos divisiones, con un total de 
cuarenta mil hombres, independientemente de 
la división de 10.000 soldados, ya en camino, 
saldrán en breve para Shanghai.

’ a Agencia Fabra comunica que las tropa» 
chinas del Norte, envalentonadas por los éxi­
tos, se preparan para avanzar sobre Jehol y 
Chan?-fihai-Kuang con idea de reconquistar 
Hanchiiri.i y expulsar totalmente a( los japo 
neses. !

LOS aiU fO S  A'O CF.DERAY Sl\ lilC llA  SI f'.Vá 
PULGADA DE TERREA’O 

El general Tsai-Ti-Kai, comandante del l'J 
Cuerpo do Ejército chino, en una entrevista 
celebrada con el rorrcsponsal de un periódi­
co ingles, ha declarado estar convencido cé  qui, 
el militarismo japonés no so detendrá hasta 
haber hecho todo lo posible por reducir a Clii 
na al estado de esclavitud.

lia añadido que los chinos no abandonarán 
ni una sola pulga "a de terreno sin rom biie.

Rcíirséndosp a la superioridad militar de las 
fuenas japonesas, ol general Tsai-Ti-Kai ha 
dicho que las tropas chinas de Shanghai dis­
ponen en la actualida de 36 aviones, y que 
so espera la llegada de otros 60 procedentes de 
Nankín. j i 1

El. EMBAJADOR DE LOS ESTADOS VMDOS ES 
TOKIO m  SE FIA YA DEL GORirRYO JAPOlíKS 

Comunican de Tokio que t-l embajadoq de los 
Estados Unidos lia inanifoslado que ya no pue­
de d.ir fe a las declaraciones dol Gobienno ja­
ponés.

LOS YASQVIS MASDAS MAS BARCOS 

El Gobierno de Wáshington ha dado orden 
para quo un navio portaaviones, nn crucero y 
dos cañoneros más marchen lápidamonlo a re- 
lo r ia r .la  escuadra norteamericana do Asia;

Se ha ord ena'ó  asimismo que seis destruc­
tores y seis submarinos, que debían regresar 
ahora a sus bases on los Estados Unidos, per­
manezcan on Extremo Oriente hasta que so 
haya restablecido la normalidad. Lo que según 
parece va a tard ar un rato,

i,4  C O K F E R E m .i DEL DESARME

En ol discurso que ol señor Tardieu ha pro­
nunciado en Ginebra, hablando sobro el pro­
yecto Irancés presentado en la Conferencia ''el 
Desarme, ha dicho que Francia tiene más de­
recho que ninguna otra nación para hablar la 
prim era sobre el tema del desarme, puesto que 
con sus actos viene dando cjempio.

El represonlanto trances ha demostrado que 
Francia sin esperar a la presente Conferencri 
ya tiene reducidos on más de una cua' ta par 
to sus efectivo'.

Eí señor Tardieu afirmr. i|ue la Sociecbd do 
las Naciones os indispensable para la buena 
organización de la paz y  do la seguridad.

Es indudable que el proyecto francés presen­
tado tiende a cre a r esta fuerza que robustece 
la acción de la Sociedad' de las Naciones on 
los Tratados y pactos de seguridad.

La opinión alem’'na es favorable a la pro­
posición fr.'necsa. En los círculos jurídicos se 
dice qne el proyecto Irán és debe tratar.se co­
mo cosa muy ser a, y aunque no pueda ser tu­
rnado en consideración por los délcgados ale 
manes si ante' no se llega a una limitación 
previa de lo ' armamento? Alemania cometería 
una falla no prestándole ia atención debida.

EL E\ MIMSTRO ISCLES MISTER i.HURCIIILL 
E S  PELIGRO.— LOS ISDIflS SF. I.A HAN JURADO 
y  LE PROSOSTICiS QUE SO S Ú M A  VIVO 

DEL PAIS

Parece ser que Mr. Churchill desde su lie 
gad'a a los Estados ünído' ha recibirlo ;a  va 
rías cartas amenazándole de muerte.

La pol'cía norteamericana ha lr>mado gran­
des precauciones para proteger la persona del 
íx  ministro inglés, ante los temores que se 
tienen de q ii' los indio® orientales realicen un 
jleiilado contra su vida.

El señor i'hiirchill no las debe tener ¡odas  
con sig o ,  pues viaja acompañado por un in s­
pector üé Scotland A'ard y bajo la estrecha vi 
pilancia de la Policía secreta ferleral que proj- 
ta servicio esp cial desde su llegaida a lien-as 
norteam ericanas para vcl.ir por la seguridad  
persona! del viseante.

Se cree que las amenazas recibidas por mis 
tcr (Ihurcliill proceden de lo® indios nrienlale® 
con lootivn (’e  las conVrcncias que lia dado 
iobre la India.

A  L A  Q U E  S A L T A

Olor a sardinas y gracias

En «El Socialista» &e «meteai» oon 
Federico García Sa.nchiz, e-1 gran con- 
ve-rsador, porque ©n uua de sus admi- 
rables charlas aoerca d© laS' repúbli­
cas soviéticas, ha dicho qu© al través 
de toda. Rusia, en todas su© andan­
zas j- correrías por aquel país caóti­
co, lia percibido -eonstanteinetite', con 
reiteración obseskiiante y anjrustiosa. 
im oloi' ©xtittño ( ¡u e  el insiírn© eecri- - 
tor ha concretado, por analogía, en 
en el característico olor q’ue- las sar­
dinas despiden.

Y  i(El Scoialistaii, deade un plan 
de nuevo rioo, a quien las isardinas '© 

.narecen plebeyas ivorqne diispone de- 
jamón para inferirlo a dos carrillos, si 
ouiere, protesta de que se -difía que se 
huele a sardi-na.s en Ru-sia.

Rusia, digan cuanto quieran sus 
interesados rronfalonieros, -es un país 
fiu-e va dando volteretes ©n el vacío 
inmi'-n.so de un nao.® económico; y sin 
economía y ain laíprieultura; «in in­
dustria y '.sin o-rientaeióii), no está de 
mú-s nne haya, esas sardinas nu© ñor 
el olor ha percibido el maravilloso 
«charlisbñi’Federico, Garcíá Sanchiz...

1 Y  ou© no falten '— dirán los infe­
lices rusos eondenad-cs a  una atrcy, ti­
ranía roja, peor y de más inhumana 
condición que la ejeneida ror los za­
res.

No discu-ste, pues, al camerad.» "El 
íoocía'i'stai). la afirmación vcrírtir-,a, 
exacta, de Tniaravillnsa observación, 
h*'fba r>or García Sanchiv, en «ns char­
las. ya famoeas. del Fontalbn.

En Rusia, huele a sardinas de una 
a otra punta. Nada tan nlebevo como 
ese olor; ni nada tan na.rerido a esa 
■xlebevez, cual el récrmen poKtico cu" 
por ©1 espanto y el terror se e®tá .asen­
tando en el gran país es'avo

I A l l í  h u ele  a sard ina.s, cam-aradas 
.■ir' " E l  S o c ia lis ta »• ; T  a q u í tam^^ién, 
S e ñ o r e a .. . !

1
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Sobre la organización de las clases medias españolas
Una interesante entrevisíta con su Presidente

Por considerarlo de interés y de verdadera 
actualidad hemos querido conocer los prepó­
sitos que animan a la naciente Federación Na­
cional de las Clases medias, y para ello nos 
entrevisíamos con su presidente, señof Pan­

do Baura.
— ¿Qué linalidad persigue la ¡Federación .Na­

cional de las Clases Medias?— le hemos pre­

guntado.
— La Federación tiene como finalidad princi­

p a l-n o s  contesta— el agrupar ai cuantas enti 
ilades y particulares constituyen las clases 
medias, entendiendo por tales a los trabajado- 
re inlelectuales y técnicos que poseen un lí- 
lulo profesional o que perciben una reída de 
trabajo por una labor específica no m anual; a 
los indiistriaU’s, com ercianles, rentistas y pro 
piidarios que por <1 la '.io  de acción dcl su tra­
bajo o la limitada extensión de sus negocio . 
•e consideren i-eluído® dentro l e  las denomi­

naciones de c la s es  m ed ia s ;  a  los pertenecien­
tes a  profesiones no especificadas que no sr 
hallen sometidos a  un régimen económico de 
jo m a ', o que, aun percibiendo éste, precisen de 
conocimientos técnicos o realicen una laboi' de 
inspección o dirección (capataces, maestros de 
talleres, operarios lénicos, clases del ejército y 
de la m arina, regentes, e le .) ; a los agriculto­
res y labradores que culliven y labren lierr.is 
de su propiedad dentro de una limitada cuantía 
y extensión u'e las mismas, ya que todo pe 
queño labrador no sometido a joriis'l, se baila 
inrluído en el concepto de clase media.

— Esto movimiento, ¿.sigue una trayectoria 
nacional o responde a  una política de ciase se 
gnida por otros países?

— Desde luego este movimiento e« oxclusi 
vamente nacional, pero coincide con la, p jilll 
ra sopuiíla pór los principales p u'ses de Eure 
pa, que vrn en la clase medía la tuerza pon

L t SEl^OK PASLD BÁtRA. PRESILENTE DE 1.1 FEDtRAClO.N NACIO.NAL DE ÜóASES MEDIAS

deiada, de equilibrio, que na de aCdoar con 
los extremismo» que mantienen a  los pueblos 
en continua conmoción y retiasan looa ob.a 

conslruct.va.
Asistimos— sigue diciéndoiios el señor Panda 

Baura— a la crisis de la política comunista ) 
socialista, y por otro lado, al Iracaso de U  po­
lítica plutócrata. Estas liieraas lian apurada 
ya su recurso y han inlenlado lodos los en­
sayos, sin que ei mundo eiiconlrara en ellas 
la felicidad y menos d  paliativo a sus nia­
les. E , lógico, pues, que busque la so.ución 
en las libertades democráticas del orJen , re­
presentadas por la clase media univcrsaf. En 
csU  ciase, se da como en ninguna otra la 
cohesión del trabajo y >te, la inteligencia, la 
ecuanimidad, el sentido de la justicia, de la 
equidad, de la razón, de la ética, del sen­
tido ue la lógica. Y, por io tanto, ia dase  
m dia es al medida geométrica ideal. Sí el 
mundo llega a  crear una d ase única, no ha 
de inspirarse en el proletariado que hoy tra 
la de imponerse, sino en la clase medía, pre­
cisamente por ser el nivel intennedio entre 
los privilegios y egoísmos capilalistas y los 
rencores y la incultura del colectivismo. Es­
te es el panorama cierto rie la evolución so 
d a l universal. Negar existencia a  la clase 
media y no ver este (¡espertar d« la pequo- 
ñn burguesía, es no vivir en la realidad. Es­
ta  nos dice que en los exíremismos no ba 
de encontrar el mundo su salvación, y  sí, 
por el conlrario, su ruina y su retroceso. 
Tan reaccionario es el capitalista intransi­
gente como .'1 com iinida intolerante y frené­
tico. La vereiaídera lib.Ttaid está en d  lermí 

no medio.
Inglaterra, Francia, Alemania, Italia, Bél 

giea y casi todos ios países de Europa están 
sostenidos por la clase modia. La influencia 

• capitalista y proletaria se d'ilumina, se pier­
de, cuanto m ás tratan de imponerse y ha- 
rer®e giibemamentales-

 ¿Cuál es la posición de la clase m «díi
española dentro lie la República?

— La República no es obra ni de cau "ilins 
revolucionarios ni de pronunci.imienlos mili 
lares. La República, la trajo la clare media, 
y su consolidación dependerá de la inter­
vención dí> ésta en te vida social y polilica 
naciona!. Kl prelctariado, ira ícionalmenlP 
repubiicam?, no logró nunca derrocar el ré­
gim en; fué la clase media la que decidió 
con su voto el cambio, y el e rro r político 
ha sido no reconocerlo así y riesprecter e®- 
la tuerza, adulando, en cambio, a las masas 
obreras extrem istas por el hecho de ser las 
más hostiles y  las que con la violencia de­
sean imponer sus procedimientos.

Se da e! caso de que los líderes ru é  con­
siguieron en Madrid últim amente una in 
mensa m ayoría de votos, fué por !ai inter­
vención de’ la clase m e ñ a , que esperaba en 
ellos una política liberal de tipo ecuánime. 
La masa obrera no les votó, y ahora, me 
nos que nunca, les dará su» votos. Si esto» 
políticos no dífraudan a esa pequ*fla bur­
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g u e s ía  (fue les lia  iru Jicado  com o p o sib les  go 
b eí'na iifes, 'p o d r á n  te n e r  e n  c íla  u n  deciú* .) 
apoyo. ¿L leg a rá n  ta rd e ?  La op i.iión  h a  pasa 
do  d e  la  n n p a c jn e .ia ,  y  em p ieza  a  c o a lr .i  
r ia rs e . E s <¡e e s p e ra r  q u e  osos líd e re s  a rro -  
¡ofi' p o r  in se rv ib le s  sus p ro ju ie io s  lib e rta rio s  
y  Sus co rap ro m iso s na priur.i» , y  s ig a n  una  
p o lítica  e u ro p e a , de  tipo  e io n ó iiu c o  y  social.

— ¿Qué o p in a  u ste d  del m m -iiín  po lítico ?
— Quo a  p e s a r  de las c o n v u ls io n e s  q u e  es 

lam es p ad ec ien d o , y. do lo falso d e  la  s itú a  
c ió n , se  v is im iib ia  u n  d c s p e i la r  d e  la  con ­
c ie n c ia  n ac io n a l q u e  ha  a c a b a r  con  la s  in- 
le r in id a d e s . P a ra  ello e s  p re c iso  h a b la r  c ía  
ro . n o  am e r e n ta rs e  a n te  los la d r id o s  y g ru  
ñ id o s , y  d e c id ir se  a  a c tu a r  e n  benefic io  del 
pa ís . E s u n  o ¡ ro r  c re e r  q u e , la  p o lítica  a c ­
tu a l r e p re s e n ta  a  la  o p in ió n  g e n e ra l;  d e  ella 
se  sa lv a rá  ia  R e p ú b lica ; p e ro  s u rg ir á n  n u c  
vOs h o m b res  y  nuevas m e n ta lid a d e s , qu« 
su s t i tu irá n  est,'- e s ta d o  de  cosas, c i  e l q u !  
sólo se  ven am b ic io n es y  c la u d ic a c io n e s , r e ­
le g an d o  e l in te ré s  n ac io n a l.

H ay que  i r  c o n tra  la s  so m b ras y las m ani 
o b ra s  s e c re ts s  quo  se p ro y ec tan  sobre  el 
p a ís . A é s te  hay  q u e  e n s e ñ a r le  el p e lig ro , 
p a ra  q u e  re a c c io n e  c o n tra  c ie r to s  e x tr a n je r is ­
m o s q u e  h a n  ex ten d id o  t té c n ic a m e n te i  su  red 
d e  e sp io n a je  y  van  in f iltrá n d o se  en  lo s p r in

c ip a le^  se rv ic io s p ú b lico s. Itesde l a  c i h u i c í ó i i  

• d e  los g ra n d e s  m onopolios e x is te  e s e  m al, 
q u e  se  b a  d e sa rro lla  o <n  p ro p o rc io n e s  fa 
h u lo sa s, a m p a ra d o  e n  las fa lsa s  re iv in d ic a ­
c io n e s  sociales.

H ay q u e  h a b la r  f ra n c a m e n te — sig u e  d ic ie n ­
d o  e l  s e ñ o r  P an  o R a u ra  - y  j c a b a r  < un  lo i 
p a c to s  m is te rio so s  y en ,if . 'b 'ila c io a e s  se cre ta s , 
y  s e ñ a la r  c lara incn li-  a  los q u e  'e iU ie g a n »  si 
pafs.

La F i'd w a c ió n  \a c io  la l ue  h  s tilas» s Me­
d ia s  a c tú a  sin  te n d e n c ia  n i  m a tices  p o iíti 
eos; ,c s a  es p r e c is m ie n ie  su  e tic a c ia , y  lo 

q u e  le  da  m ás in d  -p: n d e n c ia . Me in te ie sa  
h ace rlo  c o n - la r  a ' í  ¡ a r a  ( v ü a r  la s  fa lsa s  in- 
te rp re la c io n e s  y e l m al añ e jo  d e  la  rn u im ii 

ra c ió n , q u e  nos viiuie co locando  al serv icio  
de  q u ie n , la  m alev o len c ia , ¡a  in c b a tin e n c ia  
o la  im a g in a c ió n  del m u n n u r a r ó r  d e se a  h a ­
cerlo . Som os lib -e s , n i  so m e tid o s  a  cau d illo  
a lg u n o , y a c tu a ie m o s  s ie m p re  con  la m áx i­
m a lib erta d .

No som os u n a  e n t id a d  p o lítica  a  la  a n t i ­
g u a  u sa n za , y  sí -ona ag ru p a c ió n  exclusiva ' 
m e n te  soc ia l, a u n q u e  p r .’lend»‘m os e s ta r  en 
su  d ia  re p re se n ta d o s  d ire c ta m e n te  en  e i  P a r­
lam en to , co n s titu y e n d o  u n a  fu erza  p ro p ia  y 
u n  fren te  u n ido .

DEL AM BIENTE FINANCIERO 
I I I

C u b i l e t e o s  c o n t a b l e s
En lo s  ú ltim o s  d ía s  del a ñ o  1931, ©I Con­

se jo  S p p e r io r  B an cario  d ic tó  u n a s  r e g la s  p a ra  
la  v a lo rizac ió n  de  la s  c a r te ra s  (■« los B ancos 
e n  s u s  b a lan ces  de  iin  de  a ñ o : ju s tif ic a d a  e s ­
ta  m e d id a  p o r  la  e n o rm e  d ep res ió n , q u e  d u ­
ra n te  e l añ o  h a b ía n  su fr id o  ta n to  lo s v a ­
lo re s  p ú b lico s  com o los p riv ad o s.

La d isp o s ic ió n  fué  aco g id a  con  jú b ilo  por
loda la  B anca. ¡¡Ya lo  c reo  q u e  la  acog ió  con
jú b ilo !!

L as re g la s  q u e  r.aba e l Consejo S u p e rio r  
B a n cario , e r a n  l i s  s ig u ie n le s :

P rim e ra . Q u ed an  a u to r iz a d o s  a  no  liq u i­
d a r  e s te  añ o  la  d e p re c ia c ió n  d e  las c a r te ra s  
de  v a lo res los B ancos q u e  c o n s id e re n  sea  
e s ta  la  so lu c ió n  m ás co n v en ien te  a  su s  in te ­
reses.

S eg u n d a . P a ra  e v ita r  q u e  la  s itu a c ió n  al 
31 d e  d ic iem b re , h a b id a  c u e n ta  de  la  d e p re ­
c iac ió n  d e  la s  r e se rv a s  y  d o  los p ro d u c to s  
n e to s ,, afec te  a! c ré d ito  de  la s  e n tid a d e s  ban- 
c a r ia s , q u e d a n  a u to r iz a d o s  lo s B an co s y  b a n ­
q u e ro s  p a r a  e s t im a r  lo s fondos p ú b lic o s  y 
o b lig ac io n es  e m itid .is  p o r  so c ied ad es  do  p r i ­
m e r  o rd e n  Dor u n a  c a n tid a d  que  n o  sea  su ­
p e r io r:

a) .4! p rec id  d e  h a b e r  s id o  a d q u ir id o s  los 
v a lo res d u ra n te  e l añ o  a l  p re c io  de  .coste.

b ) C uando  f ig u ra ro n  e n  c a r te ra  al 21 de  
d ic ie m b re  de  1930 al tip o  a  q u e  s e  e s tim a ­
ron  en  d ic h a  fecha.

T e rc e ra . La p o lític a  (fe d iv id en d o s  s e  re ­
g u la rá  d e  e s te  m odo:

a) P o d rá n  re p e tir lo  p rev ia  c o n su lta  a l  d e ­
legado  de! C onsejo S u p e r io r  B an cario  los B an­
cos cpie no  te n g a n  q u e  to c a r  a l fondo  d i  ;o -

serva para constituir fondo de fliictua-ción iie 
valores.

b) No podrán en ningún caso repartirlo los 
Bancos cuyo fondo do reserva resulte inferior 
al importe de la depreciación, 

c } Los Bancos que no liquiden esto ano 
ta depreciación ,de !a cartera  podrán repartí^ 
dividendo ajustándose a las s'Suicntes con 
diciones; ^

Primera. Que no exceda de! 60 ,por 1W1( dei 
importe do los abona'dos en 1930.

Segunda. Que se lleve .parte de tos pro 
duelos netos de! año at fondo de reserva del 
que se habla en el apartado que sigue.

Gnarti. Lo® Bancos que no liquiden este 
año la depreciación d * su cartera  fdeberán 
proceder con arreglo a las siguientes fórmu­
las contables: Constitución de uní\ cuenta tran . 
siloria en el pasivo por el importe de la  de­
preciación de las eartera.s. Según esta norma, 
los Bancos cuya liquidación no 'e  haga esio 
año formarán u i fondo de fluctuaciones de 
valores para análogo fin, nutrido con parte 
de los fondos de reserva y con p arte de los 
producios netos dri n egocij bancario duran­
te  este año. A medida que los valores -e  reha­
biliten en ejercicios venideros, se disminuirá 
la cuenta transitoria y se restaurará en el 
mismo importe la cuenta det fondo de re­
serva.»

Debemos llam ar la atención sobre el caso 
curioso de que los vocales que integran el 
Consejo Superior 'Bancario, son todos nom­
brados por los Banco», a excepción de uno, 
nombrado por el Consejo Superior d e  Cáma­
ras 'de Comercio; y  como el Conseln Superior

l id in a i ',0  licuie p o r  n .is io n  v ig ila r  y ic g u ia r  
la  m a rc h a  de  lo» R aneo-, e  inc luso- a u to r iz a r  
la  c reac ió n  de  nueva« e n tiq  id es  f lu e  se ilam en  
B ancos, p u d ie n d o  ad . m as im p o n e r  sa n c io n e s , 
r e su lta  q u e  a l  e s ta r  in te g ra d o  p o r  b a n q u e ro s , 
en  su  to ta lid ad , es a  la  vez ju ez  y  p a r te  en 
los a s u n to s  d e ’ -u  in cu m b en c ia .

,\n  o t r o ,  a firm am n ? que a  c a u sa  do  la  de- 
p re r ia e 'ó i i  ■.ufrida p o r  toda  c !a 'e  ile  v d o re s , 
to d o - los Rail o s es tán  en  s itu a c ió n , p o r  ¡o  

m e n o s  d i ¡ k i l ;  y q u e  la  d isp o s ie ié n  del Con­
se jo  S u p e r io r  R a n ca rio  l 'e n d e  a  o c u lta r  a l p ú ­
b lico  e  ta  s itu ac ió n .

Vam os a  I ra la r  i 'e  d .'m o s tra r lo  con  u n  e je m ­
p lo  p rá c tic o : S u p o ngam os u n  e n t id a d  Ban- 
c a r ia  c o i  7 .300 .000  de  p e se ta s  de  c a p ita l to- 
la lrneiile  descniboK .ado y  con  u n  fondo  d e  
re se n -a  de  2 .500 .000  p e -e ta s . P e ro  e n  el ac- 
fívo d e  e s la  m l id a d  f ig u ra , b a jo  l a  m en ­
c ió n  de  Tí u los, 6 4 .0 0 0 .0 0 0  d e  p e s rta s , de  
fondos p ú b lico s  y 2 7 .000 .000  d e  p e se ta s  <le 
o tro s vilones.

- \o ; l im i'a re m o s  a  ia s  ih p rc c ia c á o n c s  su ­
fr id a s  d u r a n te  e l a ñ o  1030. p-.K-s si lo m á ra ­
m os e,! co n s id e ra c ió n  las de  añ o s  a n te r io re s , 
e l re su lta d o  del b a la n c e  s e r ia  m u ch o  m ás 
d e s f a v o r a b l E n  e l a ñ o  1931 los fondos del 
C.'tado h a n  b ajado , a p ro x im a d a m e n te , u n  15 
p o r  100- P a ra  a p r e c ia r  lo q u e  h a n  b a ja d o  los 
valores p a r l 'r u la re ? ,  c ita re m o s  a lg u n o s  d e  p r i ­
m era  c a te g o r ía  to m ad o s e n tre  l a s ,  d ife re n te s  
ac tiv id a d e s  de  la  r iq u e z a : A ltos H ornos han  
su fr id o  u n a  d ep rec iac ió n  e n  e l año  que  a e c ­
ha  de  te rm in a r  d e  32 ,7  p o r  lO'O, Mi; as -leí 
Rif (p o r ta d o r) , 58 ,6  p o r  c ien to . Banco de  E s­
p a ñ a , 17 p o r  100, cé d u la s  H ip o teca ria s  (6 
p ó r 100), 12,7 p o r  100, e s to s  va lo res q u o  no  
p u ed en  c o n s id e ra r s e  com o v a lo re s  de  p u ra  
esp ecu lac ió n  nos d an  u n a  d e p re c ia c ió n  -m o- 
d ia  de  49 ,78 p o r  lüO, P ero  lo s B ancos no 
tie n e n  sus c a r te ra s  e o n s lrtu fd a s  e n  su  to la  
lid ad  p o r  v a lo res de  p r im e ra  c a te g o r ía , es 
ra ro  <‘l q u e  nn  te n g a  a lg ú n  a su n to  m ed 'iano 
o f ra n c a m e n te  m alo . Pftro .tam poco  te n d re ­
m os e r to  e n  c u e n ta , sino  q u e  a d m itire m o s  que  
la  to ta lid a d  d e  'u  c a r te ra  sea  d e - p r im e r  o r ­
d en  y  te n d r ía m o s , iiue d ich a  c a r te r a  va lía  
a  fin es  d e  1931:

F ondos piiblico.s. 6 i.000.tl0(» de  p ese tas.
O tros valo res, 27 .000 .000 .
T ota l, 94 .0 0 0 .0 0 0 . d e  pesólas.
Y e n  f in es de  1931:

F ondos pú b lico s 64 .000 .000  m en o s 15 por 
100, 54 .400 .000  pesetas.

O tros valo res. 27 .000 .000  m e n o s  4 7 ,74  p o r 
100, 15 .560.000.

Tola!, 67 .96 0 .0 0 0  d e  p ese tas,

O sea  u n a  d e p re c ia c ió n  e n  1931 d e  p ese ­
ta s  23 .039 .800 , y  com o e l  c a p ita l d e l Banco 
y  su  fondo  de  re se rv a  su m a n  10 .000 .000  d e  
p ese ta s , a u n  su p o n ie n d o  q u e  e l  e je rc ic io  
1951 h u b ie ra  d a d o  5 .00 0 .0 0 0  de  p e se ta s  en  
b enefic io s, f a l la r ía n  e n  caso  d e  q u e  tu v ie ra  
q u e  l iq u id a r  to ta lm e n te  su  s itu a c ió n , pese­
ta s  8 ,039 .800 .

Muy p a re c id a  a  e s ta , c o n  la  so la  d ife ren - 
c ió n  a c tu a l de  la  c a s i  to ta lid a d  de  los B a n ­
cos.

¿COMO SÉ LLAMA EN EL COMERCIO LA SI­
TUACION DE UNA CASA CUYO ACTIVO ES ME­
NOR QUE EL PASIVO?

E L  D O C T O R  C O N T A B L E

Ayuntamiento de Madrid
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E n  e l  RÍÍ2. G ran b a i le  o r g a n iz a d o  p o r  

l a  s e ñ o r a  T o r r e g r o s a .

E n  e l  ¡ l e s ó n  d e l  S e g o p ia n o .  V n rg a  t i t u ­

la d a  C a p ita lis ta s  parado®.

LA SEMANA 
DE 

MOMO
Ha c-crrado c' Caniaval ,su li­

bro <le amabkvs estaiutas.
Nü ba sido nuiy animado (jiio 

digamo». Bien es verdad que 
tampoco fué objeto de fuertes 
deseos. Y ya sabernos que los 
premios se oiiecen siempre ©u 
.azón diret'ta a a capacirtad d 
amor y exaltación. .

K1 viej'. Momo .dobla la esqui­
na d© un año menos— un año 
más— dejándonos ©n su huida el 
recuerdo de estas fotografías, 
documentos del júbilo.

(Fofos P o r t il lo .)

E s te  s im p á t ic o  co jo  no  t e  p r iv a  d e  c e ­

l e b r a r  e l  C a r n a v a l y  b a i l a  m á s  q u e  u u ' t r o m p o .

J la r a v i t la s  y .A rturo O su n a , n io ñ s  d i s f r a ­

z a d o s  c o n  t r a ie s  d e l  s e c u n d o  im p e r i o .

Baile de  niflM en el flojel Palaee, Los ilibvianus eligen u tu tiUs Lipi»

Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N A S

POR NUESTRO 
TESORO

ARTISTICO
i ü re c ie n te  c reac ió n  n e l c a rg o  de  c o n s e r ­

v ad o r del te. 0  0 a r tís íic o  n a c io n a l, d ic e  da 
un  raiHlo e lo c u e n te  del in te ré s  del G obierna 
p a ra  e s ta  in m e n sa  r iq u e z a  españo la .

M erecidSsim a a leñ e  ón  q u e  no  'ó lo  re sp o n ­
de a  u n  in te ré s  e sp in U ia l, p o r sí so lo  im- 
p o r la n tís im o . sino  tam b ién  a o iro  rn a le ria l. 
ta n  im p o ría n le  com o a q u c í, le u n ic n d 'O  en  
am bos valores u n a , q u izás la  m a y o r  r iq u e  

13 n ac io n a l.

Au.i p a r a  los m ás  in d iíe rc n le s  y  a le jad o s 
Le o s ‘as cu e s tio n e s  d e  a r te , q u e  n o s  l l im a n  
ocin ilados» p o n ¡u e  ;o n  o llas ob je to  de  íodus 
nii s i r a s  p re fe re n c ia s , te n d rá n  s ie m p re  «I 
g ra n  in te ré s  m a le iia )  q u e  re p o rta n .

Ks la  E sp a ñ a  a r i ís l ic a . ju n ta m e n te  oon  la 
E spaña p in to re sc a , ín tim a m e n le  u n id a  coa 
.iq u é iia , la  baso  del liir ism o  q u e , m e jo r  o 
p eo r d ir ig id o , lia p riíd u c id o  u n a  consicíeia- 
ble c ifra  a n u a lm e n te .

lia  p ro d u c id o , y  s ig u e  p ro  n K ie n d o  b a s ta n ­
te, a  p e s a r  d e  todo, e n  lo s m o m en to s  tan  
líifíc iles  p a r a  n u e s tro  p u eb lo  y c o n tra  e l m a ­
leo la r  g o n e r j l  d o m in a n te  e n  lodo  e l  m u n d o  

B a sta ría  e s ta  sola re a lid a d , la  d e  lo s b e ­
nefic io s q u e  re p re se n ta , p a r a  m e re c e r  la 
a te n c ió n  c e  todos lo s  e -p añ o le s , y, p o r  ta n  
lo , ia  de  su s  r e p re se n ta n te s ; la  d e  lo d o s b u  
e lem en to s  d irec tiv o s  d e  la  n a c ió n , h a s ta  lle ­
g a r  a! p o d e r  cen tra l.

P o r fortuna, de este c r it e rio  parecen p a r­

t ic ip a r  los actuales m ín islro s, au n q u e re 

cien le m e n lc  tambló.'i, han cedido y  tomado

U .ia  beilísima e igi»rratia d a lz u r a

Foto.— Prensa Kegdcmal

p a r te  e n  su  d e n ih n ,  con s in g u la r  a lh o ro io . 
u n a s  v ie jas m u ra lla s  ' ’e  u n a  v ie ja  c iu d ad , 
ro m o  si n o  h u b ie ra  o tra  so lu c ió n  p a r a  el en- 
'a n c h e  do la s  pob laciones.

\ o  vam os a  com -'-nlar aq u é .lu , q u e  !e;í-i 
in ú ti l  y a , y  q u e  a te n ú a  u n  ta n to  <1 g ra n  in- 
le ré s  de l G obierno p a ra  los asu n io s  artístico*  

R ep e lid as d isp o sic io n es so b re  el c i ia d i  
n o m b ram ie n to  y sobro  e s ta  m al r ia ,  d cm u es 
t r a n  q u e  la  d efen sa  del teso ro  .i r tís l ic o  iii 
US lem a o lv id ad o  <’r l  .*e|u.il G abinete 

Plau-.ibln-- p -opú silo ?  q u e  n o s  h acen  o lv i­
d a r  los c o n tra r io s , y  que  ix; llev a -lo s  a  l-j 
p rá c tic a  te n d rá n  la  m ás  g ra ta  re a lid a d .

A m plio, am p lís im o  y com plejo  es el tem a, 
q u e  rec lam a  m u ltitu d  de  a te n c io n e s  u rg e n ­
te s  en  los in n u m e ra b le s  m o n u m en to s  quo

av a lo ran  todos lo s l u g a r e s  h n sla  :os «más 
ap a i- l 'id o s  de  n u e s lra  p a tr ia .

I b '  e n 'r c  toda  la l ib o r  a  re a liz a r , . ‘i.len  
dem os la m ás a p re m ia n te , sin  p o d e r  dem o­
ra rs e  n i u n  solo d ía . la  de a te n  c r  lo* m o­
n u m e n to s  y  la s  obra-* d  se o n o rid a s . l i  m ayo 
n a  en  clausura®  co n v en tu a le s , doblem enlfl 
u rg e -ile  m  e  to s m om en lo s e n  lo s < u e  tie ­
n en  'o b r e  la  g ra n  a m e -a z a  de siem pre- su  
e te rn a  p o b e z i  m a te - i d. la  a c tu a lid a d  ,,ue 
lo ' em p o b rece  m.'i y m ás. Hay q u e  d e l m 'e r  
con loda  u rg e  ic ia ’ e d e  g ra n  teso ro , al que  
nos se g iiirom os refiri.-ndo  m ás concre la m e n ­
te, on c u a r til la s  sucesivas.

S A N T I A G O  C A M A R A S A

Hadiid, 6  f. brero 1933,

Ayuntamiento de Madrid
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d e  a r t e
EL PECADO ORIGINAL, EL MIERCOLES DE CENIZA Y  EL ARTE

ijlega iu jLs  al m iéro o le s  de 
c e n iz a  s ign a d o  on  la  e ra  i.tjs- 
t ia n a  cou  e l n ú m ero  Jyil2 . 
Mi] iiovec ie iita .s  trc ii- ta  y  <lo> 
v e r e s  ha dosoeiiiJidü la  ceni­
za  p iu if ic a d ü ia  d esde  las iim- 
iiüs p iad osas  d c l s íic e rd o te  
de Cristo.

Mil novecientas treinta y 
do.s veetss la tluinaiiidau, 
ronca de festejo pagai-o, arri- 
ija a  la liora de las valora­
ciones tiansccndentales e ini­
cia e s e  lamino radiante do 
la fo.

El Paraíso perdido es algo 
tan patético como ias miga­
jas del último loaile d« Cai- 
naval, ©se baile postrero en 
el (ju© el confetti, maoubido 
de tien a  y salivazos, expre­
sión eJ fiacaso de la carne.

La .serpiente esconde su 
cabeza persuasiva. En el her­

metismo de k  mailrugada so 
oye el llanto— rio raudaloso— 
de la claudicación. En esta 
encrucijada llegamos a  la 
anécdota de in-- ra 'e ja  ejeiu- 
p 1 a r. Soslayémosla. Nues- 

iio  prcvósito periodístico es registrar 
ui a fecha fragante siempre de senti­
do: la del m iércolo ili ceniza. De ce­
niza purificadnra,- 
Rúheiis— êl mago del color y do la 

(•iiitia—logró en una hora definitiva 
n i arte, sorprender el pecado en ple­
nitud. Su Adán y 
Eva ©nriqreoe esta 
página.

Alberto Duicin 
le acompaña con 
-u bella inteipreta- 
ción de nuestros 
remotos padres. Y 
una dama de Yan 
Dick aporta — en 
c-oiiicidencia curio­
sa—el mismo her­
moso' rostro de la 
Eva de Durern con 
a t n endo clásico.
Misterio de l a s  
precursiones.

Ayuntamiento de Madrid
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11 DE FE B R E R O  DE 1873

Ante el LIX aniversario de la proclamación 
de la primera República española

Sin q u e  se,i iiii(’' t i o  ¡u pO i .u  e l c»lablc- 
c e r  to m paraciü iU 'á  e n tre  los a rd o re s  esfo ;¿a  
do» ne  p a tr io tis m o  \ o iu d a d a tiía  q u e  se  e jc .-  
c i la ro n  e n  la  época  a  q u e  no» re fe rim o s, eoii 
la  a c tu a l  in co m p ren sió n  d '  esto-. po» t.dados, 
a l f i ja r  e l p e n sa m ie n to  en  i« te  i to u . 'r d o  h is ­
tó ric o , se  e s tim u la  en  tm . s t io  e s p ír i tu  con 
m ay o r viveza, esa  c o n seeu en te  a d m ira c ió n , 
q u e  com o hom en aje  m erec id o , l i ib u ta m o s  a 
la  m em o ria  de a q u e llo s  lo i-b i-e s  c.iie ¡o n  fi­
d e lís im a  lealt.id  al c ie d o  - e su  idiah '® , eun 
ta n to  d e n u ed o  su p ie ro n  In c lia r  fiiei-a v d e n ­
tro  d e l  P a r la m e n to  p o r  la  sa n ta  « u s a  de  la 
l ib e r ta d , cu y as p r im ic ia s  e u n q u is ta ro n  a  cos­
ta  d e  sa c rif ir ío s  s in  < u in ito  y  ab n eg ac ió n  a 
todo  p ru e b a , q u e  es la  ú n ic a  se n d a  p o r  d o n ­
d e  p u e d e  lleg a rse  a  u n a  g lo rificac ió n  in m a t 
ces ib le  e n  la s  p á g in a s  de  la  H isto ria .

A quellas f ig u ra s  q u e , con  g r a n d e  e x a lta ­
ción  s e n tim e n ta l, llevando  su  a c e n d ra d o  p a ­
trio tism o  y  e s p ír i tu  d e  dom ocrac  a  a- no  r e ­
p a r a r  e n  n in g u n a  clase  de  p e lig ro s  <n a ra s  
d e l id e a l, s e  le s  vió a d a p ta rse  a  líK ilíla r 
c u a n ta s  so lii" 'o n e5  de  gnhii*rno e n ld d ie r o n  
p u d ie ra n  so r p r o v e 'o 'a »  a l in te ré s  nacinna!. 
lle g a n d o  a  e lla s  sm  ineno  e ib o  de  ®u ¡ nrc- 
za y  sin  c la n d 'c a c io n  » d e irzn ab lc s .

De e llo  e s  p ru e b a  el hecho  d e  a q u e lla  cé­
leb re  sesión  en  q u e  d  g ra n  C alderón  e n lla n ­
te s  an u n c ieb o  a l P a r la m e n to  q u e  e l le y  Am a­
d eo  h a r ía  su  e n tra d a  t r iu n 'a l  e n  la  t o le  a 
cab a llo : e l in m o rta l H arto s, h a c ie n d o  g a la r ­
d ó n  de  la  g ra n  ag u d eza  d e  »u in g e n io , le 
co n te s ta b a : q u e  t e n ía  p r e f e r e n d a  p o r  ¡o s  r e ­

y e s  d e  i n f a n l e r i a t .  Y, sin  em b arg o , q u ie n  en  
e s to s tonos de  opo sic ió n  ®e m an ife s ta b a , lle ­
g ad o  e l m o m en to  e n  q u e  e s tim ó  se rv ir  al 
p a ís  d e sd e  e l G obierno, fo rm ó p a r te  d e l m is ­
m o. con  el p ro p io  re y  A m adeo.

L as e fe rv escen c ia s y re v u e lta s  p o lític a s  s 
q u e  v ino  so m e tid a  la  v id a  n ac io n a l e n  la 
ép o ca  a  q u e  n o s  re fe rim o s, y esp ec ia lm en te  
e l a s e s in a to  del g en e ra l P rim , d e te rm in a ro n  
ru m b o  d is t in to  e n  la  tra y e c to ria  p o lític a  de  
E sp añ a . F u é  su  p r im e ra  co n se c u e n c ia  !a r e ­
n u n c ia  d e  A m adeo I a  la  c o ro n a , ac to  llevado 
a  cabo con tan ta  s in c e rid a d  v d e s in te ré s  que 
el p ro p io  Pi y  Ifa rg a ll, a  im p u lso s d e  su  in 
flM ih lc  e s p ír i tu  de  ju s t ic ia , lo c a lif ic a ra  y o n  
el títu lo  dcl r e y  c a b a l l e r o .

V acante el tro n o , la s  Cortos, o| d ía  10 de 
fe b re ro  de  1873. se  co n s tiliiy e ro n  on  sesión 
p e rm a n o n to  y  a d m itid a  la  ab d ic a c ió n  del rey , 
ya  con  fecha H ,  ¡a m ay o ría  d e  la  C .ím ara 
p ro c lam a  la  R ep ú b lica , c o n s titu y én d o se  o l p ri- 
m e r '.G o b ie rn o  de  la  m ism a  bajo  la  p re s id en -^  
c ia  d e  don  E stan islao  F ig u e ra s , s ie n d o  m i ­
n is tro s  de! m ism o , d o n  E m ilio  C a ste la r, que  
o c u p a  la  c a r te ra  de E stad o ; d o n  F ra n c isco  
Pi y  M argal!, la de  G o b e r-a c ió n ; d o n  Nico­
lá s  S a lm eró n , la  de  G racia  y  Ju s tic ia ; e l  ge­
n e ra l  F e rn á n d e z  d e  C órdoba, la  d e  G u erra : 
dftn Jo sé  B e ra n g e r  la  do M arina; d o n  F ra n ­
cisco  S a lm eró n  ta  d e  U ltra m a r; d o n  Jo sé  Eche- 
| «ray , da ü ic ie n d a  y don B ecerra  la d s Fom en­

to , 'ie m io  i’l .g id o  p re s id e n te  le ia  C ám ara  don 
f liis i j iio  th 'i i i js . Esa sesión  te in iin ó  e l d ía  12 

d e  feb re ro  y fué  su  u iirac ió ii de  c in c u e n ta  y 
c u a tro  h o ras.

Va sa b em o - c o i  la rap id ez  q u e  se 'ti< ed ic- 
ro n  lo s G obiernos de  aq u e lla  R e p ú b lica ; asi 
com o los lam en lab l'®  suceso» u :ie io n a les  quo 
se  fu ero n  d e sa rro lla n d o , quo  ))o p u d ie ro n  r e ­
p r im ir  aq u e llo ?  h o m b r e  l,.ii e m in e n te s  n i re  
v iv ir  la s  e fe rv escen c ia s i-q u ib lican a s  del pue­
blo , ex te r io riz a d a s  v ir ilm e n te  e l I I  d e  fe­

b re ro .
Así las cosas, cu an d o  el ú ltim o  p n s id e n le  

de  a q u e lla  R ep ú b lica  f r o d i m a b a  <n el P a r­
lam en to  q u e  e l e jé rc ito  e ra  d is c ip lin a d o  y 
sc a ta b a  e l  p o d e r  c o n s tu tu íd o , la s  bay o n e tas 
de! g en e ra l P av ía  d iso lv ie ro n  v io le r ta m o n le  la» 
Corte?, co n s titu y e n d o  u n  G obierno  con  la  facu l­
ta d  de  P o d e r  e jecu tiv o , p re s id id o  p o r  e l ge­

n e ra l S e rra n o , y  td  3 de  e n e ro  de  1874, el 
g e n e ra l M artínez  C am pos se  lev an ta  en  Sac 
g u io , procl.am au Vi rey  de E sp añ a  a  don  A lfon­
so .Vil, ¡j I rn n izán d o se  a  p a r t i r  de  ( s t a  fe­
cha  la  r , '» t:i ira c ió .i  b o rb ó n ica  f in :d iz a d a  i l  

12 d e  ab ril ú ltim o  r o r  la v o lu n tad  n ac io n a l 
m a n ife s tad a  en I s  i‘'e rc io n e s  m u n ic ip a le s , que 
a lcan za ro n  el c a n íc te r  e x tra o rd in a r io  d e  p le- 
b iscdos.

a  p r iii ic ra  R ep ú b lica  e»p añ o la  f ia c a sú  m e­
d ia n te  los a c o n tec im ien to s  ijue  d e jam o s a p u n ­
tado», p o rq u e  su» d ir ig e n te s , a  p e s a r  d e  la s  
e x tra o rd in a r ia s  do tes d e  v ir lix l, ta le n to  y  c a u ­
d illa je  q u e  Ies c a ra c t r izab au  no  lo g ra ro n  que  

los ac ie rto »  e i  su -  fu g aces ets;pas de  C obier 
no  c im e n ta ra n  con  ‘ o liéez aq u .d la  fe y  e n ­
tu s ia sm e  d esp e rtad u s , q u e  luego  d ec lin ó  el 
pueblo.

E 'to s  hechos h is tó r ic o s  d eb en  se r  e x p e r ie n ­
c ia  quo  no  tien e  1 q u e  p e rd e r  de  v is ta  n i  u n  
sólo in s ta n te  lo s d ir ig e n t s e n  e l (m bie rno  
de  la  r e s ta u ra d a  R ep ú b lica  p a r a  e sq u iv a r  con 
o p o r tu n id a d  y  a c ie r to , to d a  p o s ib ilid a r l de  
q u e  E sp añ a  p u e d  i c a e r  en  a n á lo g a s  o  peo 
re s  co n secu en c ias

LA CONFERENCIA DE LERROUX

Una maniobra de Maciá
Como \ a  iiizii p ú h liru  e l s e ñ n r  L eri'ju x , 

a im ego del G obierno, su sp en d ió  la  ( '(in feren­
c ia  que I 'i i í a  a m m c ia d a  ji -ia  e l d ía  11 (U 
B ircelona.
l.a  ge  1 ón  del Golii ivid ( e n ,( del c au d illo  
rach ca l h a  sido  obj. to d e  ap .isi u iudus eom e.i 
ta rio s.

.Nadie dub.i e i e | clavo r  >pecto a  la s  c a u ­
sa» q u e  h ay an  !.odi('o  de! rm in  r  la a c titu d  
del m in is tro  c e  ía  G obeniación .

H asfa no so tro s lleg a  u n a  r r íT e n c ia  a u to r i ­
zad a  p o r su  o r ig  n  y p o r s u s  l(’'rm in o s  de 
g ra n  lóg ica.

H ab la rem o s an te s , com o in d i-p  n sa b le  a n ­
teced en te , d e  la  s itu a c ió n  de  B arcelona.

La o p in ió n  p ú b lica  de  la c a p ita l  del p r in ­
c ip ad o  de  C a ta lu ñ a  ha  re a cc io n ad o  c o n tra  e l 
se ñ o r  M aciá y  los suyos en  fo rm a o sten sib le , 
ta ja n te , q u e  n o  deja lu g a r  a  dudas .

De e s ta  r e a lid a d  se  b a  da  o ra b a !  c u e n ta  
el s e ñ o r  Maciá, y tem e q u e . d e  u n  m om en to  
a  o tro , se  levan te  .- irad a  e sa  o p in ió n  q u e  le 
es h o stil y  c o r le  su  v ida  p o lítica .

Eu B a rce lo n a , todo», e x c ip  i(án l ie rh a  de 
lo s e lem en to s (iísntomics, t ie n e n  la  v is ta  fi­
ja  e n  el s e ñ o r  L e rro u x , x e n  él co n fían  p a ra  
sa lvarse .

Es u n  e s ta d o  da  o p in ió n  av asa llad o r.
El se ñ o r  M aciá, f re n te  a e s ta  s itu a c ió n  de 

las (Osas, h a  s e n tid o  m ied o  d e  la s  consecu en

En nuestro próximo núme­
ro: «Selecciones» por «B is­
turí» y «La libertad balnea­
ria en España» por el Doc- 

<or J f s é  Jiménez,

(■ias (jue p u e d a  Ic n c r  la  co n fe re iíc ia  de l se fiu r 
Lerroux .

Si d  c au d illo  ra d ic a l, e n  su  p ieza  o ra to ria  
en fe rv o riza  m ás de  lo  q u e  e s tá  a  la  op in ió n  
de  B a rce lo n a , e! se ñ o r  Maciá cae  ( s l 'e p i lo  
sá m en le .

P a ra  e v ita r  e s te  tra n c e  co lo ro -o  p a ia  los 
se p a ra tis ta s , sólo q u ed ab a  u n  re c u rso : d e s ­
v ir tu a r  con p e r tu rb a c io n e s  la  im p o rta n c ia  ( id  
ac to  d e l j fe d c l p a r tid o  ra d ic a l.

¿Cóm o? ¡Cómo la n ía s  veces se h a  hecho! 
¡Ju g a n d o  con los se n tim ie n to s  de  la s  m asas 
p ro le ta ria s !

S e  d a  o rd e n  d e  q u e  se a le je  de  la  costa  
el v ap o r B u en o s  A ir es  con  su  c a rg a m e n to  <ie 
c o m u n is ta s  y a n a rq u is ta s  y  a l m ism o  tiem p o , 
s e  h ace  c ir c u la r  la  n o tic ia  de  q u e  lo s  e le­
m en to s a lu d id o s  s e rá n  a r ro ja d o s  al a g u a  en  
a l ta  m a r .

La m a n io b ra  tie n e  é x i l i  -en p rin c ip io .
Los s in d ic a lis ta s  (-m enazan con  la  h u e lg a  

g en e ra l si B u en o s  A ir es  a b a n d o n a  d  píiert.a 
d e  B a rc d m o .

Y ya  ten em o s o tr.i vez e n  p ie  de g u e r ra  a 
la  c a p ita l c a ta la n a , si d  bnrijn c ita d o  Ira iv -  
pone el Morrot. 

jV iv ir a s í d a  gusto !

Si e! se ñ o r  L erro u x  lleg a  a  B arcelona , h a ­
llán d o se  la  c iu d a d  eslrag ac ia  p o r  u n a  h u e l­
g a  g e n e ra l, la  c o n fe re n c ia  a n u n c ia d a  p ie rd e  
eficac ia .

E»'a m ira  p e rse g u ía , com o h em o s d icho , el 
s e ñ o r  Maciá.

El G obierno se e n te ra  de  lo q u e  o c u r re  y 
d e s taca  a l su b se c re ta r io  de  G obernación  p a ra  
q uo  n ie g u e  a l s e ñ o r  'e r r o u x  q u e  su sp e n d a  
la  conferencia, 

l o  d em is ya lo  «aben los lectores,

Ayuntamiento de Madrid
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¿ D ó n d e  e s t á  e l  e x p e d i e n t e  B a z á n ?
III

Los caballeros del Ejército esperan que la Comisión de Responsabi­
lidades aclare lo que haya de cierto en la grave denuncia formulada 

por el diputado señor Jaén
¿Se administrará Ju sticia?-¿L a Comisión de Responsabilidades es un organismo muerto 
o vivo?—El pueblo espera ansiosamente, la máxima luz en este asunto—Origen del expe­

diente Bazán.—Un poco de historia.

E j ik iá a s lr j  <le A i i i u j l  dc l a ñ a  192! h ab ía  
conm ovicio b o n d a m c n le  a l p a ís . El d csm o ro  
n a m ic n lo  de  la  C o m an d a n c ia  G eneral de Ma­
lilla, la  p é rd id a  , d e  todo  su  m aU T ial, d e  su  
te r r i to r io , d e  ¡a m a y o r  p a r le  d e  s u s  (lec tiv o s  
y so b re  lodo  y a n te  todo, las e n o rm e s  d if i-  
c u lta c é s  d e  to d a  ín d o le  q u e  se e n c o n tra ro n  
p a ra  v e n ir  a  so c c rr t-r  la  p laza  d e  M elilla, y 
m áa  a d e la n te  p a r a  r e c o n q u is ta r  e l te rre n o  
p e rd id o , c a ra c te r iz a d a s  p o r  la  le n ti tu d  de  
tra n sp o rte  de  Iropas , la  f a lla  d e  efec tivos e r  
h o m b res  y  g a n a d o , de  m a te r ia l , d e  m a n ic io  
n es , on  u n a  p  la b ra , la  n o  o i is te n c ia  d<; TJiér- 
c ilo  en  e! s .n t i 'to  m o lm -n o  de  c s le  concep to , 
h ic ie ro n  n a c e r  e n  e l p a ís  dos. g ra n d s  in le- 
r ro g a n te í .  ¿Qué c a u sa s  p o d ía n  h a b e r  o n g '-  
liado  e l d e sa s tre ?  ¿En q u é  .'C h a b ía n  e m p le a ­
do e so s  fo rm id ab le s  pnesunu  » tos d e  g u e r ra  
so p o rtad o s d u ra n te  ta n to s  años?

E ra  n a tu r a :  q u e  e l p a ís , a l conm o v erse  o..r 
el d e sa s tre , n o  p e n s a ra  m a s  quei en  lo s  m ili 
ta re s , p u e s  M arruecos e ra , com o cosai de  ello®, 
coto v ed ad o  q u e  d e fe n d ía n  con  tesón  c o n tra  
c u a lq u ie r  in g e re n c ia  e i t r a f ia ,  y  só lo  sopo-- 
la b a n  la s  im p o sic io n es  dcl T o b ie m o  p o r  ins 
ll -lo de  c o n d e n a c ió n  d e l  ea rg o  q u e  ocupa-
b .in . m ás  < iaro . e n tre  lo s  G obiernos y e l 
p a r tid o  m i h í i r  l abi'a u n  a c u e rd o  tá c ilo : 9a  
r ru eo o s  e ra  e í  co to  d e  los m ilila rc s  y  E sp añ a  
e l d e  los po lítico? . Los A ltos C om isarios c am ­
b ia b a n  se g ú n  su  am is laú ' y su  d u c tib iü d a d  
m ás o  m en o s g ra n d e  p a ra  con los g o b e rn a n ­
te s ; e l  h u m o r  m ás o  m e n o s  be lico so  d e  los 
m oros se rv ía  p a ra  a m a ñ a r  la s  c r is is , fos c am ­
bios d e  G obierno , la ?  sancadiH o» a  los q u e  
e r a n  P o d e r .  El d in e ro  y l a  sa n g re  d e  la  na  
c jón  se  vo lcab an  e n  M arruecos, p e ro .. .  todo 
e s to  no  te n ia  im p o rta n c ia . E t d in e ro  d e sa p a  
r e c ia , lo s m ilita re s  h a c ía n  c a m e ra s  rá p id a s  
e n  aq u e l te r r i to r io  y  lo» p o lítico s  se  d is t r i ­

b u ía n  la s  p re b e n d a s  é.e E spaña.
Todo e llo  t r a jo  consigo , d c sa u é s  de  la  s i  

e lid id a  d e  .Vnniial, q u e  e l  p a fs  d e s e a ra  una 
re sp u e s ta  a  las dos in te r ro g a c io n e s  a n te s  in ­
d ic a d a s ; V no  k  exiRÍa v io le n ta m e n te , y a  que  
a ú n  hoy '.no ca n iie - tro  p a f s  capa* (de p e d ir  
n a d a  de  m odo  v io len to , p e ro  lo  d eseab a , h a ­
b ía  am b ien lP  p a ra  u n a  c a m p a ñ a  e n  e s te  se n ­
tid o  y  e ra  fác il le v a n ta r  o n a  b a n d e ra  b a s a ­
d a  e n  la s  re sp o n sab ilid ad es .

E sto , lo  c o m p re n d ie ro n  in m e d ia h im e n te  los 
p ro fes io n a les de  la  p o lític a , y  de  a h í n a c ió  el 
n o m b ra m ie n to  del g e n e ra l P icaso , p o r los 
co n s rv íd o re a , p a r a  d e p u r a r  la s  resp o n sab ili-  

daciús m iU lare i; pero cayeron  aquello» poH-

tieus a n te s  de  p o d e r  lecOoCr c-1 l iu io  u «  Ui 
n o m b ra m ie n to  y com o e i c ip c d ie n ie  d u ra b a  
m u d iü , d ad o  lo  «o inplejo  ue  la  c u e s tió n  y  la  
m in u c io s id a d  con  q u e  o b ra b a  l’icaso , c ie r to  
se c to r  p o lític o , e sp e c ia lm e n te  lo» lib e ra le s , in ­
c lu y e ro n  e n  su  p ro g ra m a  la  d e p u ra c ió n  d e  res- 
p o iisa b .liu a d e s , p ro m o iie n a o  q u e  te rn iin a r ia i i  
con  l  a p íd e a  e l  ex p e d ie n te  y q u e , ad e m á s , com ­
p le ta r ía n  su  o b ra  con  u n a  d e p u ra c ió n  d e  r e s ­
p o n sa b ilid a d e s  a d m in is tra tiv a s , ta n to  e n  lo  cL 
vil com o (H  e l E jé rc ito  y la  A rm ada. Taun 
b ién  in ic ia b a n  u n a  p ro m esa  ele n u ev a  o r ie n ­
tac ió n  e n  lo s a lto s  m ando»  de  M arruecos, o 
lo s cu a le s , q u e r ia n  (Jarles u n  c a r á c te r  civil.

A fin es  de  1922 tormos© u n  ijo b irr iio  de  
co n C íC n tq a e ió '! l .b e ra l  p re s id id o  p o r  .Vlliacema?. 
con K om ano ic s  y A lna, e n  iii-acia; y Ji.s iic ia  
y E stad o  re sp e c tiv a m e n te , in ic iá n d o se  en  segu i 
dv. la  r . im ;a ñ a  de  d e s jn tíjfa r iz a c ío n  ( k  \la- 
r ru e f  o s; la s  tro p a s  in d íg e n a s  p a s a ro n  a  h r- 
n ia r  p a r te  d  d m in is te r io  ile E álado y se llam ó 
a i g e n e ra l B u rg u c te , q u e  e ra  p o r a q u e l e n ­
tonces Alto C om isario , p a r a  que  c o n fe re n c ia ­
r a  con  e l  G obierno, as co n v ersac io n es y  la s  
n eg o c iac io n es  fu e ro n  la b o r io sa s  y  el r e su lta  
do  fué  q u e  e n  n n  Consejo d e  M inistros que  
tuvo  lu g a r  e n  v ísp e ra s  d e  N avidad, se  aco r­
dó la  d e s titu c ió n  d e  B urgue '.e , m erced  a  k  
p re s ió n  d e  Alba y  se no m b ró  fd p r im e r  Alto

C om isario  c iv il q u e  tuvo  n u e s tro  P ro te c to ra  
d o , d o n  M iguel V illanueva, a g e n te  a so c iad o  y 
re p re s e n ta n te  e n  E spaña d e  u n a  casa ju d ía  
de  C eu ta  y  T e tiián . V illanueva no  se  hizo c a r ­
go  de  la  A lta C o m isaria  p o r  razones d e  sa­
lu d , y  a l  raes s ig u itm tc  lo  su s titu ía  e n  el 
c a rg o  don  L u is S ilvcla , cu y a  p r im e ra  pneo 
ca p a c ió n  fu é  h a c e rs e  u n  u n ifo rm e  de  su  in ­
v en c ió n , c o m p le tam en te  m ili ta r ,  y  fác ilm en te  
c o n fu n d ib le  con  el u n ifo rm e  d e  c a m p a ñ a  de  

lo s c a p i ta n e s  g en e ra le s .

P a ra le la m e n te  a  estos h ech o s se  se g u ía  h a ­
b la n d o  ('.o re sp o n sa b ilid a d e s  y  se  favorecían  
ca m p a ñ a s  de  p re n sa  >-n ta l .sentido. Em e n e ­
ro  do  1925 se ad o p tó  <d a c u e rd o  do h a c e r  
a lgo  e n c a m in a d o  a  u n a  d e p u ra c ió n  y p a ra  
las a d m in is tra tiv a s  m ilita re s  se  pensó  e n  ('I 
en to n ces  g o b e rn a d o r  m il i ta r  de B adajoz, ge­
n e ra l B azán . hom bn* ro c t" , " -  ' -’o 'V  c a ­
rá c te r  d u ro , p ro ced en te  d c l c u e rp o  d e  Eeta- 
do  M ayor, q u e  h a b í i  d esem p eS ad o  ya  u n  a lto  
c a re o  en  V a m u c o s ,  y  h a b ía  sido , o u ra n te  
la rg o s  año? .apresrado m il i ta r  de  E sp a ñ a  en  

R usia . \
E n  e fec to , e l 4 de  a b r il  d o  1923 se  p u b li­

caba  u u  rea l d ec re to  o  d  -nando  la  in v e s tig a ­
ción  de  la s  re sp o n sa b ilid a d e s  a d m in is t r a t i ­

vas.
Así, las co»as...

E L  C A P I T A N  E S P I N G A R D A

DON DAMASO BER EN G U EB AUTO R  D E  LA OOA, O EL GEN ERA L DON

PEDRO MUÑOZ SECA

Ayuntamiento de Madrid
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ACTUALIDAD MEDICA

Selección,  por  Bi s tur í
cdejjcia, ©s podantismo lo que hac© 
ino9 pasar por ©lia?

Nuci dicen que el director general 
de 'Sanidad colocó un reloj (|ue regis­
traba la asistencia a a  vez de marcar 
¡a hora en que sus subordinados em- 
I-rezahan el cumplimiento de en obli­
gación,

J  01' tortuna, el relej ee rompió.
, Dios mío I ¡ Cuántas cosas se verían, 
o mejor dicho, dejarían de verse si se 
coiitroliuseii las obligarúoiies oficiales 
de las einmeiieiae luédioas!

Algunos .sólo aparecerán ©I día de 
tióininu, y üti'os, más cómodos y más 
emineiites por tanto, ni aun esos días;

ma.iidjau sus ernolnineiibos a donii- 
ciJio.

Las ú'.finia.s disposicione.s oficiales 
dadas por la Dirección general de Sa­
nidad r©.sponden al gazpacho qne ac- 
lualiucnte viven los inédi'COs.

i' ¿por qué han de saoar*e a  opo­
sición y no a  oou'Cursü Las plazas Ue 
la lucha autátubercuiosa?

\ ¿por qué •ciie «sias cosas?
V amos a  decir muy poco Ue estas 

cuesitiones.
rloy oJiiiuaM uc-soe e¿ l ’odei' que 

hispaua es una Itepuoiua. itepúouca 
es ed aloaioi-üe d© la ucmocracia.

L'n Pistado que abonó notU'ezas de 
uboiieugo uo Ueue respetar otras es­
tirpes,

t u  Estado iibeaal deauoca-ático de­
be de ofrecer a loüos sus hijos igual 
trato y oíreter sus cargos a  los que 
iiiayoi' capacidad uemuestren a  la Jiiz 
del día.

Utros procedimientos, ni son libe- 
i-aies, 111 equitativos.

¿ Por qué no se exige una certifi­
cación de jxubreza a  los enfermos que 
concurren a  las consultas públicas? 
Ellos quitan el puesto a  un necesi­
tado.

Alguien nos ha dioho que algunn.s 
toleran a los acomodados y pirocuran 
captarlos de esta forma a  sus consul­
tas partioulares.

Dado el sinnúmero de escuelas j  
d© csuTsiJIos a que se le fsomete al li­
cenciado en Medicina pana po<lei 
ejercerla, ¿ por que no s© suprim'Pii 
las Facultadevs, daxia sai poca utilidad 
apiarante?, o ¿pior qué de una vez 
para siempre no se suprimen esos cen- 
tiois que sólo sirven para albergar sa­
bios por decreto?

Yo me explico que algunos ceñ­
iros hagan exhibición de su sapien­
cia organiisindo cursillos para lanzar 
a  ia luz pública h s  conocimientos de 
ras tniinencias que en ellos se imcie- 
rran, o  porque al crear defectuosa la 
enseiíenza oficiaJ uiteiiten corregir sus 
defectos, suplir sus olvidos.

Pero, ¿y  los cureillos den tío  de la 
Facultad ? ¿ Acaso ia cátedra UiC ca- 
lec ita  al alumino par a ejercer la di.s- 
ciplina que allí se enseña ?

Entonces, ¿jw ia qué to.erar este ex­
hibicionismo pernicioso?

Hay quien dic© qn© ©so d© lo.s pur- 
sülos en un reclamo que utilizan al­
guno.® para atraer clientes a «uis con­
sultas.

¿Por qué se han destituido a  unos 
de loe nombiadois per decreto y .«e 
han respetado a  otros?

NITSTRO couBortino-: dr, gargi.a peiu;>:

Vamos a  explicarnos:
Unías plazas las saca a ocncurso; 

otras las saca a  oposición.
¿^Qué criterio rige estas normas ? 
No lo entendemos.

cierto que en un concurso fué 
mérito supremo el ser catedrátioo, v 
qu© en otro, eJ. desempeño de una cá­
tedra era incompatible con el cargo?

Por si no se dan cuenta Jas autori­
dades aludidas con la indirecta, les 
daremos una pista en el próximo ii'ú- 
mero.

¿iPor qué han de sacarse a  conour- 
y DO a oposición las plazas de pro- 

(esoTM dé te Escuela de Sanided?

El director general de Sauiida<l di­
ce; «que eso de la explotación de los 
balnearios el lo considera como un ne­
gocio más; que los dueños de balnea­
rios deben de tener libertad ja r a  ele­
gir el médico que más les plazca.»

Entonces, ¿por qué no dercga ©1 
ingreso de los habilitados, toda vez 

.(¡ue ellos lo fueron por decreto de la 
Dictadura ©1 año 1 9 2 4 , o reconoce ks 
d&r^hos de 'os qu© han desempeña­
do inteiinidades ?

Nosotros confesamos ingenuamente 
que no entendemos este uegccio.

Hesumen científico de la semana.
Para qué relatar los actos v contri­

bu ir a  anunciar la sapiencia de los 
consagrados y sus habituales exhibí- 
ciones.

Bástancs decir como control a  sus 
actividades que el índice de mortali­
dad en España es del 1 8  por 1 .0 0 0 , y 
que en los países medianamente ci­
vilizados sólo dan cifras de un 12 ñor 1.000. ^

5 Sera el exceso de cie'a-cia la causa 
de tanta deiuaidón?i o qu«

ED' los periódicos í'oniienzan los 
anuncios de La nueva Ju nta del Co­
legio de Médicos, y de ella espera­
mos que, da-do el ritmo de «itiiatu» 
qu© rigen las decisiones de los allí re- 
nnidos habitualmente manden un per- 
gainino al señor Palomo. Se le haga 
un homenaje al doctor Hinojar-, oc- 
mo oompen.sación al voto de feiisura 
de los tisiólogosi y se tom-en otras 
cuantas deeisicncs, que rápidamente 
serán 'lanzadas a La luz pública por 
•sus promotores, y nos pongan una 
«niiajita» en ridículo a  todo-s. Por es­
ta razón yo le pido al gobierno del 
colegio qu© la-s votaciones se-m nomi­
nales, que cada uno cargue con ©1 
mochuelo de su inconsciencia y no 
endosen a  la colectividad ©1 peso mo­
ral de .su.s decisiones, faltas de sen­
satez.

Cuarenta señores no son, ni mucha 
menos, tcdos los co’egiados dé Ma­
drid, ni deben de tomar decisiones en 
nombre de los aueenfes— en su nom­
bre y por votación, sí— , y así, el 
que falte a  estos torneos de liumor no 
se verá en-vuelto por las reimlosas 

. lue a 'lí se fabriquen.
Yo he sido espectador de tres j\in- 

y, francamente confiieso que el 
liempo se pierde más gratamente en 
pí café o en el sitio más aburrido qu© 
ustedes imaginen, que en el Célegio 
de Médicos. Allí, más que intereses 
oo’ectivos, se defienden egoísmos per­
sonales.

Por decoro, y pcm el prestigio de 
los ausentes, o produciros con más 
decoro o refrendar con vuestro® nom* 
bres vuestras decisiones.

José g a r c í a  PEREZ 

(Ootegúido 6.726),

Ayuntamiento de Madrid
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CRÓNICA t a u r in a

D e s d e  e l  b u r l a d e r o
AíicióiL ¿ a  qué?

Desde qme tengo neo de razón vengo 
oyendo hablar de la aJioión do los tor 
reros y hoy, ya un pooo en e l secreto 
del por qué de las cosas, no piuedo 
menos de preguntar; Afición, ¿a  qué? 
Coino no sea el dinero para con él 
satisfacer todas lasi pasicmea' propias 
de quien careció de todoi,..

No existe máéi afición a  lo® toros 
que la  de loe que acuden a  taquilla 
a cambiar unas cuantas pesetas, mu­
chas, por unos papelito® que les per­
mita pasar do® doras sentados incó­
modamente, aburriéndose, lo que Ies 
sirve de motivo durante la  mitad dé 
la semana para maldecir de eí mis­
mos' por lo que viéiron,, y  la otra mitad 
ilusionándose con lo que no presen­
ciaron jamás en los ruedos. Estos son 
los único® aficionadloe. TJos torero®, n o : 
y loe empresarios, menos que loe' to- 
reroe.

Yo estoy seguro que s i a  cualquier 
torero le pusieran en posesión de una 
fortuna que le permitiera satisfacer 
todós' su® caorie-hc® y pasiones, inme­
diatamente ahendonaríia. su profesión. 
No he conocido a nadie que le gn.st'e 
pasar mieiío y loe torerca posan mu­
cho. TTno» saben disfrazarle y otros 
no. A los primeros se le® llama vaHen- 
tesi y a  losa isegrindosa Tnedtrosns. Yo 
Hataoría. a. uncs' falsos y a los otros 
hombres dé buena fe.

E l caso de Guerrita, de Machaaui- 
to. de Emilio v Ricardo Torre®, los 
■(Bombita»: Gaona y Vicente Pastor, 
no® d^emuestran que ninaún torero es 
capaz de torear por afición, ccrao no 
,«©a un día de juerga campestre y an­
te un público de amigos incondicio­
nales aún por el optimismo de una 
digestión agradable.

Aquellos toreros no c^omplicaron sm 
vida con grandezas dé sociedad, y, al 
retirarse de ®u pprofesión, se confor- 
iUaron con vivir una vida fácil y có­
moda, que no les obligó nunca a  pemsar 
en, lo oue ®e recauda en las taqiúllas 
de las plazas, dé toros: otros tuvie­
ron suerte' en lo® negocio® que em- 
inendieron, y. como en e! trato ganan 
tanto como eai los ruedos, no .si'Cnten 
oue su afición taurómaca les arrastra 
in ’esistiblement© a ponerse delante de 
rn toro y delante de un tníblico.

Hov. ©1 toreo ha evolucionado, Me­
jor dicho: la vida de lo® torero® ha 
evolucionado. Asf como el estilo de 
torear de íBelmonte causó una evo­
lución en el toreo, el smoking de 
Boirúbita produjo una inquietud, en la 
vida do ios toreK». Todo® pretendie­

ron en lo® ruedos tercer la cabeaa y 
todos, hasta el mismo Belmente, han 
querido ser unos ((gentlemans» no 
ccm»iguier,do serlo más que de los 
((colmaos» o, cabarets, por que peía 
ser verdadero «gentleman» ha.y que 
serlo. Es una cualidad que no puede 
imprcvisars© ni. comprarse.

Este afán de mvir una vida elegan­
te, de sociedad, de viajes, veraniego® 
e invernales, de ser intelectual, de po­
nerse a  ritmo de los elegidos de la 
fort.una, e«, lo que determina la vuel­
ta a  los ruedos de lo® que ®e marcha­
ron dé ellos por creerse pioseedcTes d© 
una fort.una. que le» permitiera- todas 
los satiefacionee y que no ejecutaron 
nunca por verdadera afición a su 
arte.

Volvió Fuentes a  las plazas de to­
ros pa,rn rehacer ani fortuna que el 
juegc había desh'pcho; volvió Belmen­
te para repo^ner baja® en sus cuentas 
corrientes; se habló de la. vuelta de 
Sánchez Mei'ía.», que evitó un, nego­
cio afortunado: vuelve este año B el­
mente, va que la  cri'sis' agrícola de 
Andalucía ®e acentúa, y la  elevación 
de ga®tos. en Suiza y en, Madrid e® 
ateTradóra., y hasta ®e ha a.«egnnad'0 
que volvfa también Antonio Márquez 
V que ya no vuelve porque se ha ade­
lantado Belmonte. En ninguno de es­
to® retorno® intervino ni interviene 
para nada la afición a los toro®.

Así nos lo demuestra precisamente 
el caso de la vuelta al toreo de Bel­
monte y Márquez. Ambo® torero® nn 
provectan r^nudar el ejercicio de ®,u 
profesión, y el empreeario de Belmon­
te anuncia oue éste, hará ®u reauari- 
ción el día 5  de junio, en la laza de 
Barcelona: v cuando ya. el núblico es­
ta eeperardo esto resTdarición., é! ©na- 
morado de ®n arte, Belmoutp., en un 
descanso de ®u entrenamiento en Sa­
lamanca. dice nue antea de d(ec.id'irse 
ha de i.r a Suiza para reeabar la con­
formidad de k  señora de Belmonte. 
Esto, dicho entre fotognafía.» ejecutan­
do -suertevs del toreo, no.s parece una 
propaganda habilísima (aue dice bien 
claramente que la señora de Belmen­
te accederá a )a pretensión dél que 
fué gran torero.

Otra mue®tra del mercantilismo de 
los torero® e® lo qu©' oc.urre con la 
reaparició(n de Antonio Márquez.

E l que fué exitolente torero madri­
leño pienea y. hace saber mi pensa­
miento, en volver a  torear, pero su 
intención tropieaa con otra idéntica de 
Belmonte y lo que hubie®e sido un

acicate para un verdadero aficionado, 
para un enamorado de su arte, p(ara 
Márquez e® una ocntrariediad tan gran­
de que le liac© desistir dé sus, propó­
sitos hasta el punto que me atrevo a 
asegurar que Márquez no toreará es­
te verano. ¿ Por temor a  ver.'e eclipsado 
por Belmonte? Nada de eclipse®. Már 
quez está convencido de que. el Bel­
monte que eclipsaba se fu'é para no 
volver más. El único miedo, es que 
ol torear Belmonte eerá Belmente el 
único que cobre .sumas fabulosas, y 
piara, no cobrarla.s, Márquez prefiere 
(¡uedarse en casa.

¿Dónde está la afición? ¿S e  ve poi 
alguna parte el amor al arte, ©1 afán 
de conquistar adrairacicnes y gloria? 
Belmonte necesita el beneplácito de 
su '.señora y Márquez ganar ,el mismo 
din.ero (|ue, Belmonte.

Que salgan novillero® con muchas 
ambiciones! de riqueza®, vinos, tra.jes, 
automóviles y mujeres, y sólo a«í ve­
rán satis,fecha su afición los qu© en 
la.» taqu’.lla® de las, plaza®, de teros, de- 
.jan una®, muchas, peseta®, linicos que 
de verdad sienten la  afición. Loe otros, 
los toreros, sienten .solamente la afi- 
ci,6n a llevarse esas peseta®.

A n to n io  H E R R E R O

UN DIARIO  se lee y después 

se rompe; UN SEMANARIO 

se guarda, se colecciona y 

hasta se encuaderna; de esta 

manera el anuncio está siem­

pre a la vista del lector 

i Anúnciese en AVANCE ! 

El comerciante que anuncia 
con frecuencia es como el 
agricultor que cuida de abo­
nar sus tierras.

Anunciar es vender.

Ayuntamiento de Madrid
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«La  hija del tabernero», 

de Angel Lázaro, en 
Fígaro.

Angel Lázaro ha confirm ido las esperanzas 
que en él pus'mos, a  raíz de su estreno de 
-Proa al sol». Olvidemos, pues, el paso en 
falso dado en nf.a hoguera def diablo» y pue­
de decirse que nos encontram os ante un d ra­
m aturgo de cuerpo entero, de honrada ín- 
lencidn y excelentes cualidades.

"La hija def tabernero», es  un. cuadre  
arrancado a ía vida de una aldea costeña dte 
Galiria, con tal m aestría oue realmente nos 
creeríamos frente a la realidad. Y sólo esto
habría de darnos por satisfechos v nos mo­
vería a dese.av al autor toda suerte de acier­
tos sucesivos, amén de la sincera admira- 
eián qi>e por él hemos de sentir desde hov.

■Amparo, la hija def tabernero, es una co ­
q u ea  inconsciente, míe juega a la vez con
tres hombres, sin darse cuenta de las fata­
les consecuencias ipie es(o puede tener. El 
uno marino v perverso: otro un tosco lefli- 
dor, V el t-rcero . un triste ciego: Atiinno. 
Daniel y Bautista. Surge el conflicto entre 
los dos primeros, y term ina con el triunfo 
do Daniel, y con la resignada conformkiad 
del ciego.

Este sencillo asunto, planteado ron ver­
dadera hnb lidad, da motivo a  gran núme­
ro de pintorescas escenas, bellamente reali­
zadas; escenas, ya episódicas, ya indispen­
sables. en las que .Angel Lázaro se nos muers- 
(ra como un costumbrista ro-isiimado v co­
mo un dram aturgo d» prim er orden. En las 
primeras, vemo- que conoce perfectamente 
cl medio en que se mueven sus per onajes,
V en las segundas, hallamos a un trágico de 
fibra, del nue e'pe-am o? nn». no tardando  
mucho, ha o'e darnos muestra de su vena 
dramátic.1. Por otra parte. ,1 rn -ta no pue­
de estar oeutfo, v por boca de Bautista .'ur­
gen las más b-llas imágenes luie en H tea­
tro hemos oído desde hac-. mucho tiempo. Al- 
miien ha dicho, a e 'te  resppcfp, 
lista cafa en el sentlmenta’i s -o .  Nada cree­
mos más lej’os de la realidad. Aquel s/>flar 
del ciego, ron el m ar, con el rielo, ron los 
D'nos, con la costa t o ’a, .-n fin. llena de 
delicioso olor a m ar y resina, nos pareee de 
un lirismo sano y. lejos, lejísim o'. del 'en -  
hmentalismo .c u r s i ,  y  ramplón. o„e tantos 
evdos ha logrado en nuestras '.ibles.

Una pequeña objeción s -  nos ocurre y he­
mos de señalarla: Vo dudamos ya hemos di- 
cho. que e t  .Ang i Lázaro hav un po-ta de 
la más fina cepa. Pues hien, ¿a nué el em­
peño de hacer en verso la totalidad (ie la

obra? D je éste el señor Lázaro para los mo 
mentó» en que su temperamento se lo exija 
verdaderamente; momentos que, por fortuna, 
lio han de faltarle, y componga el lesto de 
la obra en una prosa limpia, pura, y hasta 
lírica, si se quiere, para ro  verse obliga­
do, como_ en el crso presm le le sucede, a 
dar trozos enteros en malas aleluyas, que 
desmerecen junto al resto de la obra, y  quo 
indudablemente, rebajan el valor de ésta Y 
creemos que si hace esto, huyendo, claro es­
tá, Qip los con-'abidos cánticos a esto y  a  lo 
de más allá, logrará obras a las que no pue­
da ponerse el mepor reparo.

La acertada interpretación que la casi to 
talidad de los enmec^antes que en el Fígaro  
actúan, dan a  la obra, rontribuvó .al éxito 
de ella. La señora Zúffoli, dijo su pai.e! so­
briamente, 'in  estridencias ni exageraciones, 
cou su voz cálida y adm ir.:ble, quizás la 
más extraordinaria y bella voz que suene en 
nuestras salas. Después de ella, el más firme 
puntal de la comedia, hemos de reñalar al se­
ñor Serrono-Mirv que incorporó con tan ex­
traordinario acierto o| pap-l de B.iulista, que 
podemos afirm ar que es el p rim -r cómico que 
logra darnos la sensación dp la ceguera. Ta- 
m entam o' tener que hacer en esta erónica. 
una ruda censura; el señor Alvarez Rubio, 
anda, en 'u  papel de Daniel, al cien legua» 
de la realidad.

Su actuación nos páreió dpt''sf 'bkle. Aque- 
llos gritos, aquellos gritos, aquellos alaridos, 
arjup) d e c ir  atropellado, del nue .»uponemo. 
oslará satisfecho, ya que arranea los aplau 
sos al públieo. nos parecieran buenos para 
un voceador callrjern. pero malos, m alísim o', 
para un actor que se considera caaz de ín- 
terprel i r  el personaje concerido por Angel Lá­
zaro. Bona'fé, Carmen Sanr, Ródain v cuantos 
contribuyeron al éxito de la obra se porta­
ron discretamente, 

y  Burmano ninió un delicioso decorado.

José CA R B O

NUESTRO DIRECTOR
En breve saldrá para Granada nuestro di­

rector. don Cristóbal Ruiz Gii, con objetó de 
resolver asuntos particulan-s.

Su estancia en la ciudad de los cármenes 
no se prolnníiará muchos día'.

Teléfono de AVANCÉ

número 95381

Aportaciones a la forma­
ción de un plan eco­

nómico
1/1 nueve descenso' d© nuestra divi­

sa, loos planas iributaríos del niiniati-: 
d© If-acienda, crisis de crédito aguili- 
i5ida, lian puesto Ja ,realidad ©conóitii-
c.a ©n riiner planu. Nunca debió ocu­
par ctro.

Keociiocieiido el vaJor qu© !©.,« ((ini- 
p nd©rable«i) tienen, ¡ximo factor de 
(1© dortcensoj, cnandio ©©oskí iinpond©- 
rables» (S,e traducen ©n incertidumbre 
de .seguridad política y orden aocial, 
a l teniens© qu©' eJ 'Estado pueda caer 
©n manos de gentes que pretenden, 
en Vi 7, de mejcrar un .sistema, destruí- 
dü sin tener -e! sustituto, reoonocien- 
do, decimos, todos estos valores con- 
tiai'iois y su inevitable abultaraiento, 
e» una ¡perogrullesca verdad q w  la 
raíz del asunto está en que ocupamos 
una posición deudora, cuyo .saldo he­
mos forzosamente de pagar en oro, y 
el remedio, también perogrullesco, se­
rá que hay (ju©' convertirnoe en acree­
dores.

Todos loa otros mkferiosos juegos 
tnalabares que se hagan para no de­
cir ©sta verd.ad al alcance de cualquie­
ra, son ganas de embarullar Jas co­
sas con palabrejas técnicas y pontifi­
car de Oolones ©n una piragua de ton­
tos.

Para contribuir a  la nivelaqjón de 
La balanaa. general de ragoe no cuen- 
t:a España con el prodiicto de capita­
les invertidles ©n ©1 exterioi’. tJn  gran 
volumen d© divisas oro qu© nos venia 
de .América, producto deJ ahorro e«-ea- 
ñol ©T) aquellos países, ha casi desepa- 
reo’-lo en vî t̂ d̂ de -la cri.sis qro .ellos 
9ufr.pn, c-apitaJ ©xltranjero (sobir© 
^ h ' hablaremos ©n otros artículos) nn 
.jv7"o la.s condiciones propicias para 
'II inversión en España.

nortada,9 ©sta-. frente» d© ingreso 
de divkfls oro. sólo ’a ©xoprtaeVm 
Dii©'(© darnos el ansiado .su->eráv¡t,

E.sta.cs lipa -erdad clara, elemental 
R© encuentra, pu-.ŝ  pj p- '̂s „jit© la 

necesidad Perentoria d©' *desarrollar 
Hifeligenfe, per.severanteraente, con, la 
la fma’idad ©rnereta indicada, (ms li- 
quez.a.s^ toda.s, mal explotadas en "it 
mayoría, virge.nes muchas.

Pamlelaraente a  la obtención d© ©s- 
j '  o lo -'upresión
de toda importación surerflua, no en 
un sentido limitat.ivoa Í-a, © de un na­
cionalismo cerril, sino su.stituyendo 
con nuestra producción doméstica to­
do aquello qxi© convenip.nteinente po- 
damne proílucir nosofros.

Orndición radma ha ser ©I rest ibV- 
cimiento d© la disciplina socia,i . La 
obra d© convivencia dentro cl© h  lev 
de-be. inexorablemente llevare© a tér­
mino. A una más justa divdisón de

>-

;
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la riqueza debe seguir una jnayor pro- 
duoción.

Así, p'Ueej, e l problema encuentra 
su situación, más que en Hacienda, 
a la que sólo podefuo9 pedir una sen- 
'Sata nivelación entre ingresos y gas­
tes, sin que deba asustarnos algiín 
déficit, y ein que pongamos el grito 
en el cielo por algún aumento razo- 

. noble en la tributación, en Economía 
y Obras publicas, desde donde debe 
recibirse el impulso para el alumbra­
miento de riqueza, que el ser, dará lo 
necesario' para la  fácil marcha de nues­
tra finanza fiscal.

Nu'Sstro déficit de balanza cotmer- 
nial era aproximadamente, según las 
xjltimas cifras que conocemos, de xinos 
-100 millonee de pesetas.

Como quiera que el descenso de 
nuestra moneda influyó notableonente 
en el volumen de lo importado y por 
contra aumentó el importe de 'las ex­
portaciones', podríamos calcular que 
do no existir el factor enunoia'do, 
aquella cifra pasaría fácilmente a 400 
millones.

Si analizamos algunos do los oon- 
peptOs que forman ©1 total, veremos 
que es obra relativamente fácil llegar 
a la ansiada nivelación qu© no sólo 
nos daría la estabilidad económica si­
no la piósperidad, y así la  paz social 
que todos ansian.

En les resúmenes de importaci-ón se 
leen cifras tan significativas y ver- 
gonzovsas como algunas qu© van a con­
tinuación :

Huevos frescos..., 92 millone.s. Co­
mo v-erá el lector, estamos fiescds.

Maíz de diverso® crígemes', primd- 
palmente argentino.,., 125 millones.

Garbanzos... y otras legumbres, 1C 
millonee.

Quesos, y mantecas.... 14 millones.
Bacalao diversas proce<l©ncias, 58 

millonee.
Sulfato amónico diver.sas proceden­

cias, 115 millcnes.
Tabaco (I). 165 millones.
Algodón. 260 millonee.
Importan estos productos en cifras 

redondas, «proximadae, 865 millones 
de pesetas.

En suicesivos traba]'os dlemostrare- 
m'-s la posibilidad piara un futuro pró­
ximo, de reducir estos totales en más 
de un 50 pwr 100.

Pero ello, con ser importantísimo, 
no completaría la obra de reconstruc- 
cdón económica del piaís, sinc aumen­
tase nuestro índice de exportación 
en proporción aproximada y rapidez 
igual, lo que también pTocurarerao.s 
demostrar.

Parecerá a  muchos pretensió'n pe­
dantesca hacer afirmaciones tan ter­
minantes u orprullo desmedido.

Ni lo xmo ni lo otro.
Afirinamo® que el camino de la 

nrcsneridad de España, no necesita la 
ayuda del genio. Puede ®er el resul­
tado de un mediano sentidoi común 
.aolicodo a la solución de poV>blemas 
claramente olanteados.

U ih  RICO

(T.) Esta cifra representa el im­
porte de a-quellas procedencias oue. 
ventajosamente, pxieden ser sustitui­
das com la producción nacional.

CI NELANDI A C O C K - T A I L
por C. F ranco C astillo

Rosita Díaz intérprete de “La pura 
verdad", según el cronista de Join- 

ville, del M ensajero Param ount.

P.laza de la Opera. Oafé Napolita­
no. Público cosmopolita y distingui­
do, que llena las mesas de la terraza, 
despreooui'ñ (lamente, un. poco mustio 
por el calor; este calor de hoy, tan 
poco frecuente.., en París.

AJ tiempo de sentarme, junto a  la 
puerta de entrada, me di cuenta de 
que en la mesa, contigua una mujer 
bonita, interesante, me miralia con 
insi.stencia. Como suele bacerse en es 
tos casos, arregló u n  ¡«co  el nudo de 
mi c-nrbata, crucé los p i e r n a s  y tosí 
(lo® o tres veces, para ponerme • n 
plan. La danui continuaba m iránd 'O - 
me. Cómo llevaba un ancho sombrc-

.’-(> que la cubría toda la frent-e, lle- 
ii.andó .su® ojoe de sombra, a l princi­
pio no la conocí... Poco despuéS'...

—¿C(jmo está usted, Rosita?
—ÍPero, hombre; ¿usted aquí? Yo 

1© creía en Hollywood, o  en Con«tan- 
tino'pla. Ija  última vez qe nos vimcs 
me aseguró que iba a  hacer un -viaje 
muy largo...

—Eso pensaba; pero no- sé lo que 
tiene este Parí®,.. Cuando tengo que 
pa-̂ iUT i»or él no puedo seguir adelan­
te ... Me aoirisiona e-titre su® redes ¡®- 
derosa.s, y forzosamente he de (¡ue- 
dann© sin saber basta cuándo, rara 
eer un admirador niá.s de «us encan­
tos ...

-—¿Quién liabía de decimos (uie 
V'ülveríamo®. a verno® tan pronto...

— Es verdad. Y  usted, ¿a  qué ha 
venido ?

—¿No (Sabe qu© estoy coutratada 
p»-r la Paramount?

-  Algo d© esto he oído...
--H ice  (íSu noche de bodas», con

Imjíerio .\rgemtma, y ahora voy a ha­
cer «Marúis», de Marcel Pagnol... 
Sov la protagcnista...

—Admirable.
—¿Hace ni.ucho tiempo <)ue traba­

ja usted como artista?
-Tengo .seis años de teatro. Debu­

té en Barcelona, con «El admirable 
Crigbt-.'n» ; recorrí toda España y .aca­
bé la «tmirnée» en América.

—¿Qué ob'a I-- b.a propprcdonado 
más «odlíop

' I !
m;
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— «Susana tiene un secreto» y «El 
monje blanco».

—y  ahora ¿está usted oontenta 
con, su nue-vci trabajo?

—Soy feliz, porque el «cáne» era 
la ilusióm. de toda mi vida, E s delicio­
so trabajar ante la cámara... si us­
ted s,upiera...

En el Callao ‘‘Cam arotes de lu jo"
Un nuevo director: WiHian K. 

Howard, que bajo el e.standarte de la 
Eox viene a  hacer «cine»; mejor di­
cho., buen (icine».

«Camarotes de lujo (Traiiisatlantic) 
ea un «fiilm» de gran dramatismo.

Realizada Ja película en un gran 
ambiente de lujo, logró desde la pri­
mera escena el aplauso cálido del es­
pectador.

Edniund Tjowe, Eois ifirau, Myn- 
na Loy y Greta Nissen, manavillosos 
en 9Uis papeles.

Un buen «film» Metro Goldwyn 
llene de sano humorismo, y en el que 
la gracia picara v miaravilloisa de 
Joan Crawford oiaza el espíritu del 
eS'pectador,

R nSIT -l DIAZ, DE LOS K- f l T I  )S DK J O IW IL L K

Un buen «lilnDi en retenido que, 
por desgra<ia iiara a «.tletro», no du­
rará mucho tiempo en loe carteles.

¿ Sabía usted que -
—Rosita Díaz se a  ó con el hom 

bro que la salvó la en. un incen 
dio ?

Paúl Lukas debut i como estrella 
en «D i conquista de pa]>á» p 

Arthux Me. L^gde.i, hermano del

célebre Víctor Me. Ijaglen, ¿desem­
peña un papel im¡)ortantc en la pe­
lícula Paramount «Almas rivales»?

—Charlea Rcgers y Peggy Shan- 
non  ̂ loe novio® de ((Camino de Re­
no», volverán a  trabajar juntos en la 
au.eva película Paramount ((Mucha­
chas trabajadoras».

Los próximos estrenos Panamount 
hablacPg ©n nuestro idioma son ;

GSCFN t DEL FILM  UGATON E L  COUGRESO 
BAILA

«El hombre que asesinó», oon Ro 
sita Moreno, Elena d’Aigj-, Cárlos 
San Martín.

((La pura verdad», cou Enriqueta 
Serrano, Jf.anuel Russ.ell, María Bru, 
Amalia de Isaura, Goyita Herrero.

“E l Payaso», con Roberto R.ey, K'- 
wal Sambn.ski, M f g .  I.emonnier.

«Noche® de Port-Said», con Ricar 
do Niíñez, Oeear Honiolka, Renée Hé 
ribel..

«¿Cuando te suicidas?», Imperio 
Argentina, Feniando S<ler, Enri<|ue 
de Rosas.

L O S  S E L L O S  D E  F R A N Q U E O

Con muchísimo 
respeto

Algo más de dos ines.6s llevan pues­
tos a la venta los nuevos aellos. de 
franqueo.

Hasta aliora sólo heinos' visto los 
de treinta y quince céntimos, respec­
tivamente, que corresponden a  los 
grandes repúblicos Pablo Iglesias y 
Nicolás Salmierón.

' dfanOB saber qué orden crouológi- 
oo en el precio de dichos sellos, han 
de Jle-var los consagrado'S. a Blasco 
Ibáñez, Pi y M,argall y Oosta., que 
van a merecer el horaenaje de perpe­
tuidad postal.

Pudiéramos adivinarlo viendo lo que 
ya se ha hecho con les sf.llos puestos 
a la venta.

Indudablement.e irán a  los precio.s 
más inferiores. ,los brstoS'O cabezas, de 
los republicanos de mayor calidad, de 
más alta eoiveríradura int.electual.

Ija pauta d'p. lo que había de. hacer­
se. si ya no se ha hecho, no® la  dan 
e-sos nuevos sello.s de Pablo. Iglesias 
y (Salmerón,

.ÍPor qué y  .a tanto de oué, ®e ha 
dado al organizador del socialismo en 
Esraña rnayor imnortancia en la emi- 
si<ín_ de sellos de k  R.emíhHce míe al 
glorioso met.afísico v filósofo, el gran 
pensador don Nicolás Sa'merón ?
¿ .Acaso hay paridad entre uno v otro?

Creemos que esa urímacía en favor
d.el «a,huelo»— ¡no fué iná(S míe eso: 
('el abuelo», un abuelo m«y T'"cuo v 
muy honrado: pero nad,a m ás!—tie­
ne su ba.se esi uo.a anreci,ación subje- 
tiva d'O los socialistaks r^ ŝ êoto de hi 
paternidad de la República.

Te>s sn.«iaH.atas c.reen míe k  Repni- 
Vica. son. ello'.s. y de ahí oue preten­
dan la heseiuouífl en todo, incluso cu 
k  catalogación de k.® .sellos ile fran­
quee.

Ya verán lo® lectores, si .no r-omo 
esos .sellos que aun faltan por dar al 
Paíblico. .son de m.encT urecio que d  
asignado a  Pablo Iglesias...

Y  k  verdad': 'entre Pablo Iglesias, 
lo» ? !  V Margal! y los Bk.sco Ibnuez 
hav alguna diferencia!

I-a misma oue existe entre k  R.e- 
pública ■socialista y socializante que 
»© c;stá haciendo- y k  Repúbl!o,a «re- 
pubbeana» oue España necesita y t-1 
pueb’o reclama imp(erio.«amente.

E S T R E L 'A S  DE L A  PANTALLA, L IL  DAGOVER

Comerciantes, 

Industriales, 

Anúnciense en 

A  V  A  N  C E

i
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La mujer “política”
I>a nota má® inteT'esanfce dei nuevo 

régimen; la  mayor novedad en la  ((re­
novación)) que eatemos' viviendo; la 
má® atractiva actualidad en la  nueva 
vida española lo oonstiituyon la inter- 
vención de la  mujer en la política.

]'l® esta, Vierdaderamente, la  única 
renovación efectiva; lo ee de memen­
to y lo será mucho má® en el porve­
nir, del modo má® absoluto, cuando 
empiece a  producir sus resultados 
prácticos.

Cuando a  través de varios años la 
intervención de la mujer en todos los 
asuntos político® sea una amplia y 
poraplete. realidad.

Txks enemigos de la mujer, loe que 
tanto y tanto des(X>nfían de nosotras,

nido nunca estado oíicial ni su la­
bor pudiera figurar como (¡suya)).

La mujer ha intem-enido en la poli 
tica de lo® pueblos, de todos ellos, in- 
direoín, pero activamente, y sus in­
tervenciones una gran mayoría muy 
cxomoeidas, 11c han podido ser más plau­
sibles.

La mujer, con su influencia deci­
siva isobre los hombres, ha actuado 
con todo® I0 9  suyos— ese núcleo de ia- 
miliares y amistades' que rodea a  ca­
da una—consiguiendo cuanto quería.

En la historia, más o menos inte­
resante, do cada hombre, nO' faltará 
nunca, entre Las varias m.uiea'ee que la 
amenizaron, alguna 'O alguna® que in­
fluyeron eoi algo má® que en sois oa- 
pricb(D® y en su corazón.

Alguna o  alguna® qu© llevaron a 
muchos ideas y orieetacione® nuevas, 
mejor o peor desarrolladas después.

Señorita Clara Campcamor, exponente de la mujer actual

quizás € 0 1  una muy lógica desconfian- 
na propia, verán la  gran falta dé fun* 
damento de su® suposici-one®.

L a  actuación* de la  mujer en la  vida 
pública, su participacwSn en loa pro­
blemas nacionales, au colaboración en 
la política activa no son ninguna no­
vedad, ni por tanto puede eoioerraT la 
menor incógnita.

E n un aincero Peconocimiento de 
realidades, la mujer «política» no se 
va a  bacer abora; es un hecho ya, 
bastante remoto, aunque no haya te-

Adguna mujer qu© si quiso, ei se 
lo propuso, 1© dominó ampliamente, 
hasta en ©sa parte que, pareciendo 
tan ajena a  nosotras, está tan cerca 
como de ello®, afectándonos i» r  igual 
y en mucho® casos bastante má®.

Nada má® lógico que ©n esa igual­
dad de deberes— l̂o® severo® deberes 
de la vida—tengamos loe miemoe de­
rechos, pero derechos reconocido® y  
(xm absolute obligación d© ejercerlos.

De esta obligación, de esta libeir- 
tad de manifestarse directamente la

iinijer, sintiendo como ta! Io® gravei 
problemas que tienen los puebloS', pue© 
den surgir las verdaderas solucione® de 
ello®.

La (-olítica femenina, la política <te 
las mujeres, hoy rsaúdad legal—la 
única renovación de la política actual—" 
es y puede serlo muy merecidaiiíente, 
una de las jixayores esperanzas de Be- 
paña.

fgnaoia O L A V A R R IA

Madrid, febrero 1932.

Anuncíense en 
A  V  A  N  C B

Romance de la semana
¡Decídase usted, bom br

L e r r o u x  h a d ic h o  e n  P a r ís  

q u e  h a y  que hacerla desde arriba, 
(la  re v o lu c ió n  se e n tie n d e )  
y  en  ésto, con Maura liga, 
q u e fu é  e l  p r ím e  o  e n  d e c ir  
esa  frase, u n  p o c o  a n tig u a , 

q u e h u e le  a  puchero [enfermo 
y  n o  h a y  y a  q u ie n  la  re s ista ...

L e r r o u x  q u e  sigue en la muda 
y  q u e  n n  s e  d esp a b ila , 
a u n q u e  M e lq u ía d e s  le  p is e  
e l  te rre n o  q u e  é l  n o  p is a ,  

está h a c ie n d o  o p o sic io n e s  
a la  ru in a ;  

y  s i  s ig u e  c o m o  va, 
s in  d a r  s e ñ a 'e s  de vida, 

y  sin cantar las cuarenta 
a q u e  toda E s p a ñ a  a sp ira ,  
p ro n t o  lo  v e rá n  lo s  s u y o s  
s in  b otas y  s in  ca m isa .

¡D o n  A le ja n d r o ,  p o r  D io s, 
y a  es h o r a  q u e  s e  decida, 
y  d e q u e  a lo s  e sp a ñ o le s  
dé u sted  s e ñ a le s  de vida, 

q u e  cam arón que se duerme 
la corriente lo invalida!...

Julio GRANADINOS

La Federación Nacional de 
las Clases Medias ,ha esta-' 
blecido sus oficinas en la 
calle de Larra, número 13 
entresuelo izquierda. Allí 
pueden enviarse las adhe­

s io n e s .
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N o c t u r n o
Tras nítidos encajes 

• ’irados como grecas de ajimeces,
«. bien oomo pulquérrimos celajes, 

possó las' moibidecefl ' 
de tu desnudo pecho ' '

una bnsa tan fresca y  petrfumada, 
que por sentir dos veces 

aquel soplo vital, abriste el lecho , 
y en él te  abandonaste recostada.

Allí los dos pichones 
que siempre netoaones, 

ocupan tu jubón aprisionados, 
ealiérons© también de sus prisiones, 
irguiendo los piquillos sonrosados.
Y ya su prominente curvatura 
mostraba.» mejor, libre y traviesa, 
como do® opulentos requesones 

de mágica blancura, 
ornado cada cual por una fresa.

• E l ágil plenilunio 
l»rda ia dalmática de Junio, 

'sesando en el-.oenit e l divisarte 
j*"íst?o declinó; pues tuvo prisa 

í x í í  dar en tu cancel para besarte.
Y  yendo con- el - soplo -de -la - brisa 

onando inundó la estancia, 
te  ciñó loe fulgores de su risa, 
por hurtar de tus. carnee la fragancia.

Brisa y luna trabaron .un torneo 
1 • de atisbos ©n tu b-usto prodigioso,

míen tras franca y teaiaz oomo ©1 deseó.

tú lee dalias allí brillante poso; 
que dócil a  sus mudas simpatías 
©n plena desnudez ilumiuada 
gloriosa d© impudor las acogías;

Por fin más hala^da 
cuanto más halagüefLa concedías 

tu joven hermosura 
para campo -de eróticas porffais. 
te -viste doblemente oortejada, 
pues ellas prodigaron con ternuia 
de tu seno juncal entre k s  pomas 

si ’el aura su®, aroirlas,
©1 gentil pleniimiio su blancura.

Más, ¿cuál tus prefemncms 
ohtu-vo, arcariciando 

ya sedosos perfiles, ya turgencias 
en ©se, doble y arrogante muro, 
para l a s  cuitas del amor tan- blando, 
y por sni tample -virginal tan duro? 
¿Triunfó la clara luna, o fué la

[brisa?.,. 
No pudo sobre ti vencer ninguna, 
sino tú de las dos; por qu© inOTmisa, 

tu carne retadora, 
sueví.simo jazmín de tea mioruna 

oon tonos de alabastro, 
oli«ido a  seducción embriagadora, 
como arnillo nupcial exubenante, 
venció por su blancura la del astro, 
y  a  las auras venció por -io fragante.

Después, pon hondos celos, 
.eStiémando prolíficos desvelos, 
por goaar -tu blancura-y tus olores, 
ei plenilúnio te copió en los cielos, 
-y la brisa en 'el 'cáliz de las flores.

Casimiro R E Y E S
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